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Madrid 12 rs. el trimestre.
Redacción, calle del Espejo, número 17> 

cuarto principal.

ProTÍnoias 15 rs, el trimestre.
Gn casa de ios comisionados d mediante 

libranzas.

(B O L E IW  DE HEDICHA Y GACETA B D IC A
PERIÓDICO CONSAGRADO A  LOS INTERESES MORALES , CIENTIFICOS Y  PROFES!

Ventajas para loa suscritores.

Poeden tomar tas obras pablicadas en 
la liiblioleca de Medicina tj Museo cien- 
tilico , con la rebaja de un 10 por 100 de 
sus precios.

AS CLASES MEDICAS.

M A D fU n.  ¿Es SIEMPRE COSVESIENTR EL SULFATO DE QUININA EN 

LA TERAPÉUTICA DE LA FIEURE AMARILLA ? —E x á m e n  <lcl a r t i c u lo  qUe

D. M. Vicente y Carrera lia escrito impugnando el que sobre ñc- 
fo m a  de los estudios mMicos, publicamos en el míinero de 5 del 
actual.—PRENSA. MlililCA. AIf.uic in a . Locura: bafios de lluvia en el 
tratamiento de esta enfermedad. — Fiebre intermilcnle: creta y vi­
nagre__T e r a p é u t ic a . Arsénico; usa de esta sustancia en las enfer­
medades crónicas.—CiRüJíA. Operados: régimen de estos.-Callos de 
los pies: tintura de iodo.— PRENSA F.^RMACEUTICA. Pirofosfato 
de hierro citro-amoniaoal: preparación. —  Ho spita l  p r o v in c ia l  de 

ENAGENADOS DK TOLEDO. Junio dc l8o6. Estcdo noDiinal que dá el di­
rector de este establecimiento á la administración principal de benefi­
cencia, de los individuos que existen en él, hoy dia de la fecha.- 
PARTE OFICIAL. S anidad  m il i t a r . Reales órdenes.—Sociedad mé­
dica general de socorros mutuos en liquidación.— La Comisión cen­
tral liquidadora í  la .Tunta de apoderados.—Junta de apoderados.-Se­
cretaria» general. — VARIEPADES. — Proyecto de conferencia sanita­
ria.— Almanaque médico del mes de octubre.—Afecciones existentes 
y operaciones que se han practicado en las salas de clrujta del Hos­
pital general de esta córte durante el mes dc agosto último.—CRO­
NICA.—E s t a f e t a  DE LOS PARTIDOS.— V.LCANTES.—.ANUNCIO.

A D V E R T E IV C IA S.

Los señores suscritores cuyo abono concluye en fin 
del presente mes, se servirán renovarle oportunamente 
si DO quieren esperimentar retraso en el recibo de los 
números , espresando en letra clara é in te lig ib le , asi el 
nombre, como la residencia y  dirección que deba darse. 
Los que se trasladen de dom icilio deberán designar el 
punto en que antes residían.

A los señores suscritores de Madrid se les llevará el 
recibo á sus casas.

Con el objeto de regularizar la administración, y por 
la dificultad que á veces se presenta para encontrar g i­
ros sobre algunos puntos por cantidades insignificantes, 
suplicamos á nuestros compañeros se sirvan satisfacer 
la suscricion por cualquiera de los siguientes medios;

En uno de los puntos de esta córte donde se 
adm iten suscriciones , ó bien en la  Imprenta de este 
periódico.

2 .   ̂ Por libranzas del giro mútuo de Hacienda, ó fa­
vor de D. S. Escolar.

3 . '̂  Por sellos de franqueo de la correspondencia.
Estos dos últim os medios de librar ofrecen utilidad

suma, por cuanto se hallan en todas las cabezas de 
partido.

4 . ’’ Por los comisionados de las provincias,
5 . *̂ En fin, por medio de abonarés.
Además, si hubiere algún profesor que no pudiese de 

pronto realizar la suscricion por cualquiera de los m e­
dios indicados, bastará que baga el pedido por carta 
para que sin tardanza le consideremos como susentor, 
remitiéndole los correspondientes números.

Las cartas que traigan sellos de franqueo, á fin de 
evitar estravio, han de certificarse y franquearse; cuyo 
importe podrán descontar del valor de aquellos, único 
medio para evitar semejantes faltas.

Quedándonos algunas, aunque pocas, colecciones de 
El Siglo MkdICO, se advierte que están de venta en la R e­
dacción, calle del Espejo, núm. 17, cuarto principal, á 
razón dc 40 rs. tomo en Madrid, y por el correo franco 
de porte 50 para las provincias, 70 para el estraojero, 
80  para Ultramar y 100 para Filipinas, remitiendo d i­
rectamente su importe al Director-Administrador.

Para regularizar las operaciones de la administracioD, 
no se enviarán más números que hasta el día en que 
termine cada abono, esoeptuando á los suscritores que 
ya tienen dado aviso con anticipación para que no se 
les deje de considerar como suscritores indefinidos.

La Redacción está abierta todos los dias, escepto los 
feriados, desde las nueve á la una.

Madrid 2.6 de Setiembre dc 1838.

¿ES SIEMPRE CONVENIENTE EL SULFATO DE QUININA

EN LA TERAPÉtrnCA DE LA FIEBRE AMARILLA?

Todo cuanto rodea al hombre, apenas termina­
do el último fenómeno de la reproducción, cons­
pira sin cesar á dos opuestos resultados: á darle 
vida y cá darle muerte.

Ksía, último término de todo lo animado, cor­
taría mas pronto el hilo de nuestra e.vislencia si 
el mismo liombre, dotado de una inteligencia (jiie 
le coloca á la cabeza de todos los seres de la na­
turaleza, no hubiera api^endido á eludir las cau­
sas (jue pueden trastornar el admirable orden 
que mantiene en equilibrio nuestra débil y com­
plicada Organización.

Con el primer hombre nacieron nuestras pri­
meras necesidades, y á estas debe atribuirse el 
primordial origen de la medicina. Limitada en 
sus primeros tiempos á un corlo número de indi­
viduos que hereditariamente so trasmitían los 
conocimientos de (pie eran deposilarii», pasó á 
manos del sacerdocio, quien encontró con el ejer­
cicio de.ella un arma poderosa, que unida á las 
supersticiosas prácticas religiosas de aquellos 
tiempos, robuslecia mas y más su poderío y la 
veneración en ([ue eran tenidos.

Empero, como las necesidades aurnentasen, 
e! hombre siempre ávido, no contento ya con las 
prescripciones inscritas en los muros dc los tem­
plos, procuró ensanchar sus conocimientos, y la 
filosofía, metodizando las observaciones y hechos 
recojídos, hizo desterrar todo lo misterioso, sus­
tituyendo la medicina popular, á las prácticas ri­
diculas de las divinidades á que la ignorancia 
diera tanto valor.

Desde entonces se reformó-el estudio de tan 
noble ciencia, siendo Hipócrates el primero (jue 
enseñó á observar y estudiar las enfermedades. 
A este siguió Galeno, y á estos, otros y otros, quie­
nes combatiendo errores, destruyendo preocupa­
ciones, y auxiliados con los adelantos de las de­
más ciencias naturales, han colocado hoy á la 
medicina a la altura de brillantez y engrande­
cimiento que justamente merecen las otras cien­
cias sus compañeras.

Esta verdad no puede ponerse en cuestión 
cuando consideramos la multitud do enfermeda­
des cuya naturaleza nos es perfectamente conoci­
da, haciendo curables hoy las que ayer eran re­
putadas como mortales; y  si existen muchas en 
las que la anatomía patológica aun no ha disi­
pado las tinieblas en que se hallan envueltas, 
no por eso es lógico suponer que jamás serán 
conocidas.

En el número de estas se halla la fiebre amari­
lla, tan conocida de nosotros por sus terribles estra­
gos, como desconocida por su primitiva esencia; 
y siendo una de las enfermedades que más bajas 
ocasionan en las dotaciones de nuestros buques 
destinados en las Antillas, merece lijemos en ella 
nuestra atención , con tanta mayor razón, aten­
dida la multitud de opiniones que hoy existen 
sobre su terapéutica.

Si mi intento fuera defender la existencia (le 
las fiebres esenciales ó primitivas, no liliibearia 
en presentar la fiebre amarilla como su verdade­
ro Upo. En ella observamos, que á v(?ces nada 
nos puede ilustrar la anatomía patológica; en 
otras nos presenta ligeras alteraciones por las 
(pie no podemos esplicar su naturaleza íntima; y 
en las más, los desórdenes (lue nuestros senlicíos

pueden apreciar, existen ya en las visceras de la 
cavidad natural, ya en los órganos contenidos en 
la torácica, ó en Jos encerrados bajo la bóveda 
craniaiia; y existiendo ora en unos puntos, ora 
en otros, y no siendo siempre constantes, es el 
mejor argumento que podemos presentar para 
aseverar, que las alteraciones orgánicas observa­
das en los cadáveres de los individuos que por 
ella han sucumbido, no son los productores de 
los desórdenes funcionales, y por consiguiente, 
que hay otra cosa especial y ciisliiita de las lesio­
nes orgánicas, á cuya causa debemos atribuir 
su desarrollo.

Por otra parte, la toxicologia con más conoci­
miento de causa nos enseña, (¡ue si no debemos 
desentendemos de las alteraciones que los vene­
nos producen sobre nuestros órganos, también 
nos hace ver que luiestras miras principalmente 
deben dirijirse á conlrarestar la acción diná­
mica del veneno, bien espeliéiulolo del interior, 
bien neutralizándolo, ó embotando su acción so­
bre los órganos con que está en inmediato 
contacto.

Este hecho nos sirve para aclaración del obje­
to indicado. En ia liebre amarilla existe una ver­
dadera intoxicación mii^smática, y si las altera­
ciones de nuestros órganos no son .siempre cons­
tantes, debemos suponer, que más bien podrán 
ser consecuencia de a(piella, á la que podremos 
atribuir la muerte'por su acción dinámica , con 
más razón que por los desórdenes que ocasiona.

Lo espueslo nos conduce, pues, á considerar 
la liebre amarilla como una liebre esencial pri­
mitiva, debida á una intoxicación miasmática, y 
en la que hay una alteración especial en la san­
gre, la que produce en su consecuencia, ó pol­
los miásmas que con ella circulan, la cesación de 
toda acción dinámica, y las alteraciones de es­
tructura de la organización.

Tales son las ideas que emití en una memoria 
que en 1U5G dirijí á la Dirección del cuerpo de 
Sanidad de la Armada, y después de esponer en 
ella las reglas que me parecía prudente seguir 
para la terapéutica de tan terrible enfermedad, 
me permití hacer algunas reflexiones que pode­
mos reducir á la siguiente:

¿Siendo esta enfermedad originada por miás­
mas que constituyen una atmósfera especial, po­
dremos esperar siempre im mismo resultado do 
una misma medicación?

Para sii resolución nos ha sido forzoso hacer las 
consideraciones emitidas, que nos servirán como 
punto (le partida para de ios hechos ciertos y 
evidentes formular lógicas deducciones, que ten­
drán todo el grado de verdad, como de los prin­
cipios de que emanan.

La anatomía patológica es la que nos dirije al 
verdadero conocimiento de las enfermedades; 
esta nos dá poca luz sobre la naturaleza de la 
enfermedad de que hablamos, y por lo tanto 
solo nos resta para su curación el practicar los 
auxilios que pueden modificar las alteraciones 
distintas que podemos observar, no con la espe­
ranza vana de que dcfinilivamenle curemos con 
ellos la enfermedad, sino solo como un medio del 
que nos servimos para disminuir su gravedad, 
si es posible, pues para obtener su curación se­
ría indispensable apreciar su vevdadora natura­
leza, y siéndonos todo desconocido bajo osle as­
pecto, la analogía sola es la que nos induce á 
comportarnos del mismo modo que en las in­
toxicaciones cuando la sustancia tóxica nos es 
desconocida.!

El Omnipotente autor de la creación , si bien
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hizo al hombre el ser más poderoso dotándolo de 
una inteligencia, que lo constituye el más libre 
de todos los seres, y de la que se sirve para sub­
yugar todo lo existente sobre la tierra, también 
lo formó el más débil por la delicadeza y dema> 
siada linura de sus órganos, y esquisita sensibi­
lidad de su sistema nervioso, que los progresos 
de la civilización van enervando.

En consecuencia de semejante organización, 
lodo cuanto rodea al hombre, iiiduyoiKlo más ó 
menos directamente sobre él, modiíica su estado 
físico y moral. El historiador nos enseña cuanto 
influyeron sobre el género humano las grandes 
revoluciones que ha esperiinenlado el pianola so­
bre que vivimos, ya difundiendo el terror ó el te­
mor, ya promoviendo enfermedades desconocidas, 
comunicandoá todas una gran malignidad, o ha­
ciendo desaparecer algunas de las que exislian, 
lo que constituye un notable contraste con lo que 
el poeta llamára siglo de oro.

El examen de los climas nos maniílesta los 
grandes rasgos característicos que distinguen en­
tres! los habitantes de las diferentes latitudes de 
la tierra, lo que imprime á las enfermedades un 
sello especial, consecuencia del diferente modo 
de ser particular que en el estado de salud espe- 
rimentan sus moradores.

Si pasamos al estudio de las estaciones, obser­
varemos los cambios (jue estas inducen en la or­
ganización , y las mulaciones que su alternada 
sucesión hace para sostener el equilibrio de nues­
tra salud.

SI por otra parle fijamos nuestra atención en 
la naturaleza, notaremos que todo en ella es mu­
table. Existe sucesión en esa bóveda celeste que 
uos manifiesta la magesluosidad del Ser Supre­
mo. Eli nuestro globo, respecto á los demás as­
tros, y respecto á los cuerpos que lo constituyen, 
observaremos esa misma sucesión, y en el liom- 
bre mismo nada hay fijo ni constante; de modo 
que lodo lo que existe en,nosolros y todo !o que 
nos rodea, induce cambios y modificaciones en 
nuestros órganos que ejercen una gran infiiien- 
cia sobre la vida y la salud.

Luego si tantas causas influyen en último re­
sultado sobre nuestra saliui y bienestar, preciso 
es convenir que las mismas han de ejercer igual 
influencia sobre nuestras enfermedades; lo que 
la Observación y la esperiencia confirman todos 
los dias.

Además de los climas y estaciones existen 
ciertas condiciones atmosféricas que imprimen un 
carácter peculiar á las enfermedades; á esto fué 
lo que el espíritu observador del gran Hipócrates 
denominó constitución médica, y  á lo que el cé­
lebre Sydenham dio tanto valor. Por poco obser­
vadores que seamos, notaremos desde luego la 
marcada influencia que esta constilucioii ejerce 
sobre nosotros en la aparición de cierta clase de 
dolencias, de cuyos matices se revisten más ó 
menos las enfermedades existentes, y  si aun to­
davía fijamos más nuestra atención en el Irala- 
miento que aquellas reclaman, siempre observa­
remos que este ha de modificarse á aquella, por 
cuya causa vemos con cuánta facilidad ceden á 
cierta clase de remedios, moslrándose en muchas 
ocasiones rebeldes á los auxilios mejor indicados.

Si el vasto campo de la teoría nos suministra 
tantos datos para suponer las variaciones que 
sufren nuestras enfermedades, y que cfccliva- 
raente observamos, veamos .'diora lo que la obser­
vación nos enseña respecto á la fiebre amarilla.

En los países en que se padece endémicamen­
te vemos la nolabíe tendencia que en ciertos 
años, y  aun en distintas épocas de un mismo 
año, manifiesta esta enfermedad para revestirse 
de esta ó aquella forma; variedades que nos di­
cen (jue si bien es única la causa productora, 
también nos hace suponer la agregación de otro 
orden do causas, que reunida á la esencial y pri­
mitiva , promueve aquellas.

En efecto, al desprendimiento de los miasmas 
que el intenso calor efectúa y que obra como 
causa delerminanle, se unen los estados de se- 
ijuedad ó liumcd.'id, calor ó frió, y brisas frescas 
ó calmosas; á estas debemos agregar la mayor ó 
menor frecuencia de las turbonadas, las lluvias 
abimdaiilcs ó escasas en el interior ó en el lito­
ral, y la mayor ó menor cleclricidad de la at­

mósfera, circunstancias que han de tener é indu­
dablemente tienen mucha influencia en el des­
arrollo, progresos y terminación de la enferme­
dad. Así, pues, esta reunión de circunstancias 
constituye, por la combinación de tantos elemen­
tos distintos, esa atmósfera especial, ese miste­
rioso secreto que solo los sentidos pueden apre­
ciar por sus resultados, y que imprimen á la en­
fermedad el sello especial que las diferencia.

Si la teoría nos conduce á admitir semejantes 
consecuencias, consultemos el esperimento, y 
veamos qué nos enseña ese severo maestro, que 
se burla las más ele las veces de nuestras más 
elocuentes teorías.

Aparte de las condiciones individuales y otras 
circunstancias escepcíonales, notamos que la en­
fermedad de que vamos hablando se presenta de 
un mismo modo en la mayoría de ios casos, ya 
con fenómenos de escitacion local del estómago é 
hígado, ó con los intestinales; bien son los sínto­
mas cefálicos los que abren la escena, ó bien los 
dolores obtusos y de quebrantamiento de lodo el 
cuerpo : si nos fijamos en su curso advertiremos 
que hay epidemias, años y épocas en que es 
más numerosa una de las formas de la enferme­
dad respectivamente á las demás; si en la dura­
ción , unas veces es de muy pocos dias , al paso 
que otras es de seis ó siete ; y con respecto á la 
terminación, bien sabido es de todos que existen 
años que la mortalidad es sorprendente , al paso 
que en otros es muy benigna; hay años que esta 
letalidad solo se nos manifiesta aí principio ó fm 
de la epidemia, no siendo raro que en algunos 
sea mucha su malignidad en el principio de su 
desarrollo, decaiga en los meses intermedios, y 
vuelvan en ios últimos á ser los casos tan morta­
les como en el principio. En lod.as estas variacio­
nes que observamos en su desarrollo, cur.so, du­
ración y Ltí*'niinacioii, poilrá tener mucha influen­
cia la mayor ó nienoi- actividad del foco de infec­
ción; pero siéndonos desconocidos su naturaleza y 
modo de obrar sobre nuestro organismo, las ad­
mite el raciocinio sin poder dar una esplícita 
aclaración ; y sí observamos con alguna frecuen­
cia que los enfermos de un buque, de una casaú 
hospital, y aun los de una sala, presentan una 
malignidad sorprendente que nada puede contra- 
restar, debe más bien imputarse á circunstancias 
de localidad, y no á la infección miasmática que 
obra sobre la totalidad de los individuos.

Este último hecho (pie loilos los dias puede 
observar el espíritu monos reflexivo, presta una 
gran fuerza de convicción á las ideas precedente­
mente cspuesl.as, es decir que la causa es única, 
y que las variedades son debidas á circunstan­
cias estrañas á él.

Vamos esplanando cuantas y cuales son las 
circunstancias que pueden hacer variar el carác­
ter de las enfermedades y de la fiebre amarilla 
en particular. Si por lo hasta aquí espiieslo no 
podemos por menos de admitir esta verdad, los 
resultados de la terapéutica que contra la última 
se emplea, nos la hacen más patente. Consideran­
do, pues, en globo el tratamiento, es muy sabi­
do aun, basta de las personas agenas á la ciencia 
médica, que hay años en que las sangrías son de 
una grande utilidad, así como en otros son muy 
perjudiciales; y si analizamos más el terrenode la 
ciencia, con bien poco trabajo advertiremos que 
los eméticos tan preconizados en el principio, 
muchas veces no son convenientes , al paso que 
en Girases necesario sustituir los- de una ciase á 
la otra: el uso de los l.axantcs , emisiones san­
guíneas tópicas y revulsivos, también esperi- 
menia modificación, no lanío por la consliliicion 
individual cuanto por el carácter dominante do la 
enfermedad, que es necesario saber apreciar si de­
seamos obtener un resultado satisfactorio.

Si las variaciones de carácter de la enferme­
dad se nos hacen manifiestas por las modiflcacio- 
nos (pie en ciertas épocas exijen los medios de 
tratamiento que hemos examinado en el párrafo 
precedente, tócanos hablar del sulfato de quini­
na , (le ese medicamento tan preconizado por 
unos como anatematizado por otros.

Esta sola consideración es bastante para que 
nos detengamos, pues si han existido hombres 
célebres (|ue han proscrito su uso , ó lo han he­
cho porque con ella han obtenido malos resulta­

dos , ó porque los han obtenido buenos sin usar­
la. bien puede ser que por su inoportuna admi­
nistración , aquellos no hayan correspondido á 
sus esperanzas; pero este argumento no puede 
destruir la otra parle de! dilem a, asi como las 
bases en que se fundan ios que rechazan su uso.

Por otra parle, en la isla de Cuba, en la Ha­
bana mismo, hemos visto años en que la fiebre 
se ha curado con solo un régimen antiflogístico 
directo, y otras en que una prudente y circuns­
pecta elección de laxantes y oportuniiid en feii 
administración, ha bastado para alcanzar su cu­
ración , lo que no hubiera abaecido si el sulfato 
de quinina fuese de absoluta necesidad. En estos 
casos en los que vemos que á su administración 
se siguen funestos resultados, observamos fenó­
menos congestivos en los principales órganos, y 
en su consecuencia decaimiento de fuerzas, des­
aparición de pulso, angustias y ansiedades, y 
color amorat.ado y violüiio del semblante, fenó­
menos que son m asó  menos marcados según la 
época en que se .administra, y evacuaciones san­
guíneas que se hayan practicado.

Luego, por lodo lo espuesto es forzoso conve­
nir que la enfermedad es suceplible de multitud 
de variaciones, y si la teoría y el esperimento 
están en armonía para que el tratamiento sea 
adaptable á las circunstancias que causa la mo­
dificación , debemos deducir la consecuencia que 
una misma medicación no siempre será igual­
mente conveniente.

En una reciente monografía sobre la fiebre 
amarilla, que mi estimable amigo y erudito com­
pañero I). Francisco lUienroslro ha publicado en 
la Habana , intitulándola Biografía de la fiebre 
amarilla, después de espresar ser él uno de los 
primeros que se han resuelto á la administración 
del sulfato de quinina contra esta enfermedad, 
prescribo esclusivamente su u so , sino como el 
aiilidoto, sí ai menos como el medio más pode­
roso para conseguir su curación.

Séame permitido manifestar que si no se se­
para de la verdad en el primer aserto, y  antes 
de él ha habido algunos médicos que la han ad­
ministrado , y  aun hasta los polvos de la corteza 
do quina, en época anterior al descubrimiento de 
la sal de quinina, la esperiencia no siempre está 
tan acorde con la segunda proposición.

En su corroboración pudiéramos citar los dife­
rentes años que en la isla de Cuba ha sido fu­
nesto el uso (Je la quinina, asi como en las (lis- 
tintas epidemias de Filadeifia, New-York, Vera- 
cruz, Martinica y Jamaica, del mismo modo que 
en algunas epidemias de nuestra Península y en 
Cumaná con especialidad, el uso de la quinina 
ha sido seguido de admirables resultados, bien 
que en este último punto la fmbre amarilla esta­
ba acompañada con fiebres remitentes é inter­
mitentes.

Habiendo indic.ado en la memoria de que llevo 
hecha referencia mi pobre parecer sobre la ad- 
niinislracion del sulfato de quinina, no es mi ob­
jeto manifestar ahora si en esta enfermedad es 
nocivo ó útil su uso, y en este último caso espo- 
ner bajo qué circunstancias debemos propinarla, 
por qué vías administrarla , dosis y períodos en 
que podremos sacar mas ventajas "de e lla ; solo 
sí deseoso de buscar la verdad, me limito á decir 
que si por todo lo espuesto, que creo innecesario 
recopilar, si por la teoría y la esperiencia se 
puede afirmar que una misma medicación no 
siempre puede ser conveniente, siendo la quinina 
uno de los auxilios con que la terapéutica cuenta 
para intentar la curación de esta enfermedad, 
debemos asentir que este medicamento no siem­
pre es (le utilidad conocida en el tratamiento de 
la fi(íl)re amarilla.

Cádiz á 24 de julio do 1058.
Josi; María Sínico.

EXAMEN

del artículo  que D. M. VICENTE Y CARRERA Ha escrito 
im pugnando el que sobre ReforMV DE LOS ESTUDIOS MÉDI­

COS, publicam os en el núm ero de 5 del ac tual.

En este género doconíroversias, reputamos muy conve­
niente presentar á los ojos del lector, para que compare 
ambos dictámenes y rié su fallo, el articulo á (jue se con­
testa; poniendo lu réplica en seguida de las palabras quo
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la ilelerminan. Por esto méLoilo, ni son fáciles las omisio­
nes, ni cabe ningiim tergiversación, ni liay faciliilatl de 
escaparse por la laiigeiile.

Así vamos á prnceiler en la presente ocasión, y nos pro­
metemos (jiie el Sr. Carrera reconocerá que no lia acerta­
do con la legitima inlerpretnciori de nuestro escrito.

Dice el Sr. Carrera:
«Cuando nos disponíamos á hacer presente nuestro reco­

nocimiento, en nombre de la juventud estudiosa y de los 
intereses de las familias, al Consejo y Director general de 
Instrucción pública por e! giro que han ini[*reso á la ense­
ñanza . hemos visto el artículo de fondo ^ii\Siglo Médico, nú­
mero 24Í; articulo inoiKirliino, inmotivado, incalificable: 
itioporluno, porípu! lia aparecido antes de (|iie piibliijueel 
diario oficial la modiíicacion á que alude el articulista; inmo­
tivado, porque siendo un progreso pan la iiisirucciou las 
disposiciones generales que, según ei Siglo Médico, han de 
ver la luz , han (le poner fin al caos que produjo la ley de! 
Sr, Moyano; incalificable, i)Oi'(]uesa hace preciso poner t.an- 
tos calificativos como palalirus tiene tan brillante articulo 
para venir en conocimiento de su mérito.»

Respondemos nosotros:
Para conceder elogio ó censura á las reformas que en 

estudios se hacen, no ha de atenderse solamente á los in­
tereses de los escolares y de sus familias: es necesario que 
se atienda con preferencia á tos intereses generales , muy 
á menudo en oposición con aquellos, y demás de esto á los 
intereses de los que lian salido ya de estudiantes de aque- 

•lia propia Facultad. Los intereses de los estudiantes de 
medicina y do sus familias, por ejemplo , son el hacer la 
carrera en el menor número de anos y con los menos gas­
tos posibles; los generales, que la instrucción recibida en 
las aulas sea completa, á fio de que la humanidad reporte 
cuantos beneficios se promete de institución tan útil; 
y los de los facultativos (conformes con la equidad y la 
justicia), que no se permita á los estudiantes Inicer ahora 
en la mitad do tiempo una carrera que ellos siguieron con 
mayor lentitud y duplicados dispendios. A todo hay que 
atender; y en verdad que no suelen ser los mejores los 
planes de estadios que bajo ese punto de vista agradan á 
los estudiantes: estos, fuera de algunos pocos ansiosos de 
saber, quisieran que no pasasen las carreras de tres ó cua­
tro años escolásticos, cuya duración se redujera á muy po­
cos meses, con muchas y muy largas vacaciones.

Que las calificaciones de inoportuno, inmotivado é in ­
calificable dadas á nuestro artículo, son incalificables, in- 
motivadas é inoportunas, se ocurre desde luego á toda in­
teligencia de mediano despi'jo.

¿Qué ocasión es más oportuna para censurar los defec­
tos que se sospechan en una disposición que el gobierno 
prepara, antes ó después de haberse resuelto y publicado? 
Distraído sin duda el Sr. Carrera, ha sentado lo más opues­
to á la razón: que la oportunidad es después, cuando ya 
está el daño hecho. De forma que por ese método singula­
rísimo, la oportunidad de discutir una ley, de oir á un 
cuerpo consultivo, y de examinar la prensa cualquier pro­
yecto, llega cuando la ley esté publicada ya, cuando el 
proyecto sea una realidad. Lástima es perder el tiempo en 
demostrar cosas tan óbvias, que por otra parte harán reir 
á las gentes de rozonjipero á tales cosas nos vemos á me­
nudo forzados.

¿Quién duda por otra parle que nuestro artículo fuó 
motivado? Tenia por objeto combatir esa funesta mono­
manía de variar cada año las leyes, privándolas del presti­
gio que siempre adquieren con la antigüedad y una conti­
nuada observancia; advertir que algunas de las modifica­
ciones anunciadas chocaban claramente con la ley de 9 de 
setiembre anterior; oponerse á la supresión de ciertas cá­
tedras que nosotros (en el derecho de opinar como guste­
mos) considerarnos muy útiles; reprobar la escesiva reduc­
ción de los años de carrera (entonces se afirmaba que 
podría alcanzarse en cinco años la licenciatura, y creemos 
que así se aprobó en el Consejo de Instrucción pública); 
poner en ridículo la infinita variedad que en nuestra pro­
fesión seadviorte.no soloen las ciases y denominaciones de 
los facultativos, sino en los años de carrera seguidos para 
alcanzaron mismo título ,i y advertir, en fin, el crecido 
número de reclamaciones que en tal supuesto se harían... 
¡Y sin embargo de existir tantos motivos para censurar 
el proyecto, según entonces se decía que era, aún se 
repula como ínmqííüodo nuestro articulo! ¿Qué se nece­
sitará que suceda para tener motivo de escribir en mate­
ria de planes de estudios?... Pero ya caemos en la cuenta: 
las disposiciones que nosotros censurábamos (cambio in­
cesante de legislación, disminución escesiva de años y de 
materias de estudio, embrollo en las clases médicas por 
las infinitas variedades de facultativos, y diferencia nota­
ble en la duración de sus carreras), son según nuestro 
contrincante un progreso para la instrucción, y por otra 
parle, han de poner iin al caos que produjo la ley del señor 
Moyano. Ni lo uno ni lo otro: ni las disposiciones censu­
radas por nosotros pueden ser jamás un progreso parala 
instrucción pública , ni conducen á disipar el caos de la 
asendereada ley de 9 de setiembre. Ahí queda la ley con 
sus principales defectos, y bien será necesario que la su­
cedan otras dos docenas de leyes puraque vayan estos des­
apareciendo. Era, pues, moíiuada nuestra censura, muy 
motivada; y motivo hay en la legislación de) ramo para 
que incesantemente la censuremos.

Ahora lo que no podemos negar es aquello de incalifi­
cable, atendida la fuerza de las incalificables razones que 
el Sr. Carrera emplea para atribuir á nuestro escrito la 
referida calidad. ¡Razonamientos tan poderosos abruman á 
cualquiera!

Añade el Sr. Carrera;
notable artículo á que nos referimos, notable en su 

forma y en su fondo, empieza lamentándose de la monoma­
nía legislativa de nuestro país, monomania de que yo me 
lamento también y que tantos desastres ocasiona, especial­
mente en la instrucción.»

Ydecimos nosotros:

«A confesión de parto, ole.') Nuestro impugnador se ha 
conformado de un golpe con la tercera parle del articulo 
que impugna.

Sigue diciendo:
«Dejemos aparte la cuestión que suscita, de si el actual 

ministro [H ie d e  ó no |iiiede, con arreglo á las leyes, parlien- 
(io (le las liases discutidas en Corles, modificar ios progra­
mas y la distribución del estudio; pues ni es el objeto ([ue 
me propongo, ni liace al caso el resolver esta cuestión, [lara 
contestar á los puntos que llevan por epígrafe Reforma en 
los estudios médicos.»

Ahora nosotros:
Quede en buen hora esa cuestión aparte.
Continúa el Sr. Carrera:
«Que la ley del 9 de setiembre de , aparte de restrin­

gir escesivamenie la enseñanza, era un raro engendro que 
puso espanto y confusión, no soloen la nieiite de profeso­
res y discipiilos, sino hasta eri los mismos que la dictaron, 
no hay necesidad de demoslrurlü, y mucho menos para los 
que hayan tenido que pedir esplicacion de alguna de las tlis- 
[losiciones comprendidas en tan espantoso caos. Reconocido 
esto píjr todos y probado hasta la saciedad en el corlo espa­
cio (k'f curso pasado, mal digo, en el momento mismo en 
que se empezó á hacer aplicación de dicha ley, aparecióla 
necesidad déla pronta demolición de tan gigantesco nións- 
Iruo ; puesto que no era posihle su observancia sin lastimar 
intereses creados. La nación toda esperaba una pronta y 
justa reparación ; tanto era asi, que ai aceptar el entendido 
Director general de Instrucción dicho capgo, aceptaba jmr 
plicilamenle la obligación de concluir de una vez para siem­
pre con tan calamitosa creación, dictando disposiciones que 
sin disminuir el fondo de los conocimientos necesarios para 
el ejercicio de las [irofesiones y facultades, cual reclama 
miestra exijente sociedad, señalase un premio positivo á la 
juventud aplicada, ahorrando á sus familias gastos de que se 
las debia dispensar. Así lo esperábamos lodos , y creo no se­
rán defraudadas nuestras fundadas esperanzas.»

Continuamos nosoiros:
Hé aquí un largo párrafo (¡ue poco ó nada tiene que ver 

con el articulo nuestro á que contesta. Lejos do negar que 
la ley reúne todos esos defectos que menciona y muchísi­
mos otros, los reconocemos y los lamentamos; deseando por 
lo tanto que do nuevo se piense en formar una ley de Ins­
trucción pública en que se concilien una racional liber­
tad (iel profesorado, la conveniente libertad del estudiante 
y la precisa garantía para la sociedad de que los impe­
ritos no obtengan autorización pura ejercer las diferentes 
facultades. ¿ Dero las modificaciones que el programa iü- 
Lrofluce, pueden conducir á resultado tan feliz? ¿Pero, no 
es origen de un malgravisimo la necesidad de variar cada 
año los planes de estudios para introducir nuevas imper- 
fíjcciones? ¿Pero, no es una vergüenza que después de tan­
tas comisiones, y tantas juntas y tantos proyectos y tantos 
sábios devanándose los sesos, vayamos de mal á peor, por 
seguir siempre la misma senda?

Ahora lo que nosotros hallamos dificilísimo es, que sin 
dis7ninuir el fondo de los conocimientos necesarios para 
el ejercicio de las profesiones y  facultades, se señale á la 
juventud el premio de acortar la carrera ahorrando de 
paso gastos á sus familias. En medicina, sobre todo, iiay 
mucho que estudiar, y es brevísima la vida para hacerlo: 
algún eiisanclie pertmlirian unos exámenes rigorosos é 
imparciales de curso y unas pruebas severas para los 
grados; pero ya sabemos lo que en esto sucede, y hasta 
qué punto es probable que todo se redujera á estudiar y 
saber monos, con daño de la sociedad y notorio perjuicio 
de los que han hecho largos estudios para conseguir la 
propia autorización.

Como quiera, bien conoce ei Sr. Carrera, ahora que los 
programas generales se han publicado ya, que las modifi­
caciones introducidas en la ley, no servirán para otra cosa 
que para añadir al gigantesco mánstruo nuevas deformi­
dades. Solo hay que aplaudir en el programa estas dos co­
sas: la libertad en que se deja al estudiante para se­
guirla  carrera tan lentamente como guste; y 2.* la de 
sufrir aisladamente los e.váraenes y aprobación de curso 
por asignaturas.

Prosigue:
«Queda, pues, demostrado que la ley de instrucción que 

ha empezado á salir, no ha tenido su origen en la monoma­
nia legislativa de que hace mención el Siglo en su citado 
número, y si en el cumplimiento de una necesidad de suma 
importancia para el país.»

Proseguimos:
Al censurar la manía legisladora del dia, que el Sr. Car­

rera mismo reconoce, no atendimos tan solo á la reforma 
actual; atendimos á la larga série de reformas y variacio­
nes sucesivamente ensayadas. De todas suertes á ella se 
debe la facilidad con que se lineen reformas poco medita­
das, que obligan á otras sucesivas. Probablemente habrá 
siempre necesidad de ellas cuando se hacen; pero se rea­
lizan con tan poco lino que después de hechas queda la 
propia necesidad en pie, siendo este el cuento de nunca 
acabar.

Y sigue diciendo:
«Una vez demostrado, aunque sucintamente, que la 

modificación de la ley de estudios es hija de ia necesidad, 
vamos á poner de manifiesto, y sin pasión alguna, si la cita­
da modificación es ó no un gran adelanto para la enseñanza 
y cuál sea su verdadero objeto; con lo que quedará proba­
do al mismo tiempo, con toda evidencia, que el ardculisia 
no solo lio ha comprendido el espíritu de la ley, sino que 
tampoco ha tenido presente la letra al dará luz el_ fruto de 
su rara travesura; puesto que al querer poner en ridículo á 
mía de las ilustraciones de nuestra época y al respetable 
Consejo de Instrucción pública, ha conseguido ¡cosaesira- 
fia por cierto en su [irofundo talento! ponerse en el ridícu­
lo más ridiculizable, profanando al mismo tiempo ia misión 
de ia prensa científica.»

Y’ nosotros añadimos:
Veamos todas esas cosas, y lúzcase la travesurillade li­

sonjear á quien puede al cabo servir de algo; pero adviér­

tase que no li:iy verdad en decir que se pretendía en nues­
tro artículo poner eii ridículoá una de las ilustraciones do 
ia époi'ii, ni al respetable Consejo ni á nadie. De aquella ni 
una [liihihra se decía,yde e.sle tan solo qui», aparte los vo­
cales niédico<, eran los demás incompetentes para arreglar 
ia enseñanza do nuestra profesión; cosaque es una grandí­
sima verdad.

Ku cnaiiio ai ridículo en que hayamos incurrido escri- 
biendíi el artículo que el Sr. Carrera desmenuza, no se 
cure de él ni nos compiidezca. De gente torpe y escasa de 
entendimiento es el errar, y nosotros en lal caso nos con- 
cepluaiuo.s... ¡ Quién tuviera un átomo, siquiera un átomo 
de su buen juicio y asombroso súber! Pero ya nos hace­
mos el cargo de qiie nuestras cabezas se han puesto liue- 
rus por los efectos d(;l tiempo , y que ha de ser por ende 
torpe y torcido su discurrir, sobre lodo .si se compara con 
la brillantez del talento de uno de esos estudiantes del dia 
que si macho descuellan por el súber, aun se distinguen 
más por su cortesía y moclestia.

Sigue diciendo el Sr. Carrera:
«Es un axioma, reconocido por todo el mundo, que las 

inteligencias no están igualinenle desarrolladas ni á igual 
altura en todos los individuos; y si esto es así, ¿no es un 
absurdo inconcebible que se pretenda por ciertos hombres 
el ajustarlas ó comprimirlas á todas con unos mismos circu­
ios de hierro, oponiéndose de este modo á que se desple­
guen según las leyes que Dios lesdiclára? ¿ Es por ventura 
digna del sarcasmo y del ridiculo una ilustrada corporación, 
(jue satisface una de nuestras primeras necesidades intelec­
tuales, hija déla época actual? O por el contrario ¿debie­
ra el articulista haber impreso un rumbo diametralmente 
opuesto?»

Nosotros replicamos de esta suerte :
¿Quién le ha dicho al Sr. Carrera que pretendamos nos­

otros comprimir tas inteligencias con círculos de hierro ni 
con otra cosa semejante? Si nos oponíamos á que la car­
rera médica se redujese dos años, es porque el liombre más 
favorecido por la naturaleza es imposible que tenga capa­
cidad bastante para aprender regularmente las muitipfica- 
(las y graves materias que habría <le estndiar en cinco años. 
Visto el programa correspoudienle á la medicina, y sabi­
do que la libertad de las inteligencias se entiende tan solo 
para invertir los años que gu.slen, no bajando de seis, 
nada tenemos que decir, sitio es dar un viva á esa liber­
tad que a! Sr. Carrera tanto entusiasma.

El ac()rtarnieiito de Itts carreras por medio de la simul­
taneidad de estudios sin discretos lim ites, ofrece incon­
venientes diversos. Eii primer lugar, los jiivenes de más 
valer pueden malograrse por un estudio escesivo; en segun­
do, llega á suceder, por el escaso rigor en los exámenes, 
que abrevian desmeclidninente su carrera, no ya tan solo 
los escolares de grande aplicación y capacidad, sino tam­
bién los que carecen de estas condiciones; y en (in, que 
por ganar en tiempo se reducen los más aventajados á 
medianías, cuando viéndose en la necesidad de prolongar 
algo sus estudios, profundizarian mucho más y saldriaa 
de la escuela con grande brillantez. Ni ellos mismos ob­
tienen positiva ventaja con el ahorro de tiempo.

El articulista presenta en seguiila, para apoyar su dic- 
támen , el ejemplo de la libertad que tienen los alumnos 
en instrucción primaria para ade anlar sobre los otros lo 
que puedan, olvidándose de que e ejemplo no es adecua- 
(10 ni oportuno. No es adecuado, por presentar esos pri­
meros estudios un determinado límite, mientras que en 
los estudios médicos no se reconoce término; y no es 
oportuno, por cuanto nada análogo hay realmente en el 
programa que origina esta contienda. En la instrucción 
primaria no puede pasarse de saber leer y escribir, arit­
mética, etc., e tc .: en medicina cabe el estudiar más (5 
menos ampliamente las materias. ¿Cuándo se completa el 
estudio de la anatomía, de la íisiologia ni de ia patología, 
por ejemplo?

Prosigue:
«Ya lo hemos dicho: el verdadero objeto de las modifica­

ciones que nos ocupan es el de ofrecer un premio real á l.a 
juventud estudiosa; quitando la losa que abrumaba sus inte­
ligencias, y permiliéndoiaadquirir los conocimientos necesa­
rios ai ejercicio de la profesión respectiva, en ei tiempo 
racionalmente posible, se fomentará hábilmente la instruc­
ción y se librará al mismo tiempo á las fumílias de los gas­
tos (JU0 sin necesidad se las ocasionaba. Hay mas: con ei 
nuevo órden de cosas que ha de est.ab!ecerse ninguna inteli­
gencia será violentada, ninguna llevará más peso sobre sí 
que el que pueda soportar, evitándose de este modo que por 
la pérdida de unalasignaiura, tal vez lamas insignificante, se 
haga perder el tiempo lastimosamente al alumno, obligándole 
á que repita las demás asignaturas que con la primera com­
ponían el añoy en las que estaba perfectamente preparado...»

Continuamos:
En el párrafo precedente se exagera muchísimo la im­

portancia del supuesto premio otorgado á la juventud 
estudiosa, y vemos que el̂  Sr. Carrera se ha entusiasma­
do demasiadameule, quizás por ser uno de los premiados. 
La losa (seis años, y uno de estudios preparatorios, siete) 
pesa lo propio que pesaba antes, como que es necesario 
que pese sobre los discípulos más capaces y aplicados. 
Lo que hay en realidad es que la fosa que cubre es más 
espaciosa, y pueden revolverse en su seno todo el tiempo 
que gusten los menos estudiosos. Tampoco será en últi­
mo análisis muy considerable el ahorro de gastos para 
las familias; anteses probable que se aumente, porque 
sea menor el número de escolares que haga en siete anos 
la carrera.

Mas de todas suertes, y suceda _en esto lo que quiera, 
debe advertirse que nosotros escribirnos con muchos dias 
de anticipación nuestro artículo, dando crédito á los rumo­
res fundados que corrieron de que la licenciatura podría 
alcanzarse en cinco años, tiempo que nos pareció , nos 
parece y nos parecerá insuficiente, mientras que el señor 
Carrera ha escrito después con cabal conocimiento de lo 
que habla de ser el programa.

Entra ei Sr. Carrera seguidamente á condenar la apU-
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cacion de las ciencias auxiliares á la medicina , fundán­
dose en que no liastaria la duración de la vida humana 
para estudiar tantas cosas; y nosotros opinamos, que si 
bien no son todas esas ii[)licaciones necesarias [>ara el 
útil ejercicio de ia medicina, á lo menos d-lieriiin man­
tenerse ciíteilras de ellas, para fucililur esos útiles cono­
cimientos á todo el que tenga tiempo y gusto para ello.

Después se espliea de esta manera:
«Y á lodo esto el articulista dice dislraidamente, slen- 

dremos médicos cirujanos de cinco años (tiempo que inver­
tían antes en sns estinlios los cirujanos roniaucisUis) y doc­
tores de seis.» No se comprende de ningún modo que perso­
nas tan entenditia? se dejen llev.ir de las apariencias sin 
penetrar en el fondo de las cos.as. ¿ Qué punto de compara­
ción existe entre los cirujanos romancistas, mal digo, entre 
todas jas anligii.as clases médicas fraccionadas y la juventud 
que en la aelnalidad sale de las escuelas? Y iiu quiere decir 
esto que ias inleligencias de ahora sean de mejor clase que 
las de las generaciones anteriores, no ; esto no quiere decir 
mas, sino que cu-indo un joven comienza en la acLiialidad el 
estudio de una facultad, se encuentra en condiciones más 
abonadas para asimilarse en menos tiempo y con mas fnito 
los conocimientos necesarios, y por tanto se halla más dis­
puesto á coiilrihuir en lo sucesivo con su trabajo al desar­
rollo de la ciencia.»

A la! esplicacion replicamos en los siguientes términos:
El Sr. Carrera se halla en un error lamenfable, y ar­

rastrado por él discurre, con escasísimo'acierto. En los 
antiguos Colegios de cirujía médica y de medicina y ciru- 
jía, se Iiaciun los estudios indiulablemonte mejor que se 
hacen nliora, aun cuando ni era la enseñanza lán comple­
ta, ni algunos ramos de la ciencia linbian adelantado tan­
to, ni llegaban á las aulas los discípulos con una prepara­
ción enciclopédica. Se estudiaban.entonces de una muñera 
más detenida ias materias queliacian parle de la enseñan­
za; liabia r|ue repetir cutía año lo aprendido en el ante­
rior , sucediendo que se quedaba imleieblemenle graliado 
en la memoria; eran más severos los exámenes anuales 
y versaban sobre todas tas materias estudiadas desde el 
primer dia de empezar la carrera , cosa que obligaba á los 
estudiantes á repasarlas cada año; y la asisleiicin, en fin, 
era sin duda alguna más puntual que en el día. Estas 
ventajas permileii establecer una comparación entre las 
antiguas clases médicas educadas en los colegios y las que 
ahora salen de las f'aculiades, y en verdad que' no apa­
recen aquellas rebajadas, antes pudiera sentarse lo Ciui- 
trario .sin  más que alverlir que de ellas proceden los 
profesores de las facultades actuales, y otros muy distin­
guidos que desempeñan con gloria los principales desti­
nos médicos.

No podían las antiguas clases reu n r ciertos conoci­
mientos que no eran entonces del dominio d e lac ie ic ii, 
como no pueden las actuales abrazar el porvenir; no po­
dían estudiar lo que no se enseñaba en parte alguna; pero 
en cambio se aplicaban muchísimo y profundizuhun más 
que aflora en ios conocimienlos funiiamentales de ia me­
dicina. Cuando hay púlilicas oposiciones, se ve que los 
profesores educados en ios antiguos colegios están muy 
lejos de desmerecer al lado de los que lian hecho la car­
rera desde 1843 acá.

Hasta pudiera ofrecer duda que el estudio de lo que 
aclualinente se llama ülosofia ponga á los jovenes en con­
diciones más abonadas para asimilarse en menos tiempo y 
mejor los conocimientos facultativos; porque ni las espli- 
caciones de la clncLrina cristiana' (fuera de ia que se 
aprende en las escuelas de primeras letras), ni las nocio­
nes de Iiisloria sagrada, ni los principios de religión y 
moral, ni la geogralla, ni la historia, son más necesa­
rios para ia carrera médica que para cualquiera otra; y 
porque ios restantes así se exijian entonces pomo ahora.

Finalmente dice el Sr. Carrera:
* Y la incansable monotonía continúa: <r con esto habremos 

logrado reunir faculLilivos de todos pesos y tamaños á gus­
to del consumidor, etc.» No, no es así; con esto habremos 
logrado tener, sea cualquiera el número de años que se 
empleen, siempre (¡ue no bajen de seis, niédieos cirujanos de 
una sola clase, con iguales conocimienlos, puesto que á lo­
dos se les habrán exijido las mismas pruebas de aptitud an- 
tesde autorizarles ; no habrá, pues, más diferencia sino la 
de que el estudioso y aprovechado encontrará el premio de 
sus sacrificios, dejando (le ser más pronto gravoso á su fa­
milia y siendo antes útil á la liumanidad.»

Y nosotros respondemos en fin:
En este párrafo aparece má.s claro, que hemos examina­

do la cuestión bajo diferente punto de vista. Nosotros 
escribimos en la creencia de que eran cinco años el tiem- 
jto mínimo que se habia de exijir para hacer 1a carrera, y 
nuestro coiurincante sabia cuando escribió, como si Itu- 
hiera .salido de su pluma ó poco menos, quehabiaii de ser 
seis , mas «no preparatorio, igual á siete; de aquí el cla­
mar nosotros contra la creación de nuevas variedades de 
facultativos, sobre las numerosas quo ya hay. Pruébase 
con esto una cosa que no era menester probar, por lo muy 
probada que se encuentra: que cuando escriben dos sobre 
un asunto, fundándose en dalos y noticias diversos, no 
pueden menos de discurrir de distinta manera y llegar 
quizás á conclusiones opuestas.

Verii'aderametUe es ya ociosa la presente réplicaal señor 
Carrera, pues que para nada puede servir; pero liemos 
querido dársela para ofrecer un testimonio de la consiiie- 
racioii que nos merece todo escrito dirijido á nosotros 
cuando no pueda calificarse abieriameiite de descortés.

m Sno. de la Redaceion, I’Aiao.iDO SáHFRnTOS.

l* R E i\$ A  A lED IC A .

MEDICINA.
K,9eura:  l i a f io s  d o  l l u v i a  e n  o l  t r a t n m l o n t o  d o  c i t a  

e n f e r m e d a d .

Hé aquí lo que sobre este asunto leemos en la Ilevue 
thérapeutique du M idi:

Ims buenos resultados obtenidos por medio de las prác­
ticas hidroterápicas en el trnlamiento de un gran número 
de neuroses debian sugerir á algunos médicos de estable­
cimientos ele enageniulns la idea de enrayar el uso del
agua fria en el Iratamieiilo de lu loctira. La leiitaUvu he­
día por el l)r. Snape, sup(»rinlend('iite del defiarLaiiienlo 

i de hombres en el asilo did condado de Siirrey, se relii're al 
t estudio de esta medicación. Este mé licu está em|)learnio,
¡ desde hace ciialro á cinco años, los baños de lluvia proloii* 
! gados, que administra liuranle qiiiiica ó veinte minutos, y 

afirma ijtie muchos enfermos han riícohradi) la razón á 
beneficio de un solo baño, y que jamás ha resultado in­
conveniente alguno de este medio terapéutico.

Como hace (jbscrvarel Sr. BRieaiiE luc üoismont , d  tra­
bajo dei Sr. Snaph no puede, tener toda la im¡H)rtancia que 

j su autor le concede, jiuesto que no contiene sino una 
enumeración de catorce liedios de cuniciuii <|ue ha obte­
nido sin indicación ni de la l'orm.i, ni del estado de agu­
deza (3 de cronicidad de la afección. Precisar los casos y 
las indicaciones torapéiiUcas, es de precisa necesidad en 
el traiainicnlo de la locura como en las demás enferme­
dades.

Nd.sofrns nos separamos sin embargo del Sr. B-nika- 
ne OE Doi.'Mom  en el juicio que pronuncia acerca del 
modo de acción de, los baños de lluvia prolongados: no— 
otros no podemos ver solamente en el uso de este medio 
un agiMile de intimidación , y de imqor gana refa.rir*^mos 
el cambio rápido en !a mala dirección de las ideas de lo.s 
eiifiTnibs á una acción sedativa poderosa, más bien que 
á una impresión morui.

F leb ru  in te i 'n i i t c i i to : c r e ta  j  v lo n g r c .

El S r. Hodsdfn asegura liabcr conseguido combatir 
pcrfectumenio la liebre inlermiLenleadmiuislrando la creta 
y el vinagre. La dijsis, que es una cudiarada común de 
cada una de dichas sustancias, debe adminislrar.su en el 
moinenlo en que cesa ia efervescencia, una hora antes de 
ia repetición ó vuelta [(resunta de! frió. Este medio obra 
siem[)re poderosamente sobre ios intesUnos y sobre los 
riñones.

—.Aunque nos parece difieíl que el medio indicado sea 
capaz de reemplazar á otros de acción segura y liie.n com­
probada, casos liay en que lodo debe ensayarse; por con­
siguiente, l)ueno es conocer un remedio tan sencillo como 
e! propuesto.

TERAPEUTICA.
ArsÓDico: u s o  d e  ca ta  « u a tn n e ia  e n  la s  o u fe r m e d a d e s

c r ó n ic a s .  •

Según vemos en la Revue de thérapeutique médico- 
chirurgicale, el Dr. Ja.mes Degdie ha leido antela .so­
ciedad médico-quirúrjica de Edimljurgo, sesión de! 7 de 
abril, un ¡mporlanle escrito acerca del uso del arsénico 
como modificador general de la economía. Este medica­
mento , que en otro tiempo inspiraba un terror exagerado, 
se usa hoy con mucha frecuencia, y jamás «determina ac- 
cuienle aíguno cuando se administra bien. Puede darse 
en un liuniilo ó en píldoras, etniiezando por 2 6 3 mili­
gramos ( Vs5 á Vi6 degrado) al dia , y aumentando luego 
leiilamenle liasta que produzca algunos efectos fisiológi­
cos, que consisten especialmente en una ligera conjuiiLivi- 
lis con hinchazón de los párpado.s y una capa ó cubierta 
argentada de la lengua. En este momenlo es preciso no 
aumentar más la ilósis y aun empezar á reducirla; pero 
es necesario aguardar que tales efecto.? se produzcan, 
porque si no se espone uno á renunciar á la medicación en 
el momento en que emideza á ser leulinente eficaz. Lle­
vada más adelante, produciría náuseas, diarrea y sínco­
pes; y hasta este caso nunca es prudente llegar.

Empicado en estos limites, el arsénico es un modifica­
dor enérgico de la economía; obra como alterante y Ióni­
co , y [)uede usarse con éxito cu la mayor parle de ias 
enfermedades crónicas dependientes de una causa gene­
ral. Aquellas en que se lia ensayado con mejor resultaijo, 
son las enfermedades de la piel y en particular el psoria­
sis y ias afecciones escamosas; las enfermedades nervio­
sas, como la epilepsia y muy especialmente el corea; las 
formas crónicas del reumatismo; las afecciones crónicas 
del útero y todas las enfermedades periódicas, entre otras 
la.s fiebres y las neuralgias intermitentes. Además de estas 
indicaciones, más ó menos generalmente conocidas, el autor 
recomienda e.‘̂ te medicamento en los flujos crónicos del 
tubo digestivo, las disenterias que se prolongan, recor­
dando que pecientomenle el Dr. Blak lia elogiado su efi­
cacia contra el cólera. Dorio demás, el uso de este agen­
to no es una contraindicación de cualquiera otra medica­
ción; lejos.de esto, suele ser más útil asociado á algún 
otro medicamento que empleado solo. El mercurio, el 
liierrq, la quina y el iodo, son las sustancias con quienes 
principalmente y con ventajo puede combinarse, y á 
veces enfermedades que se hablan resistido por laVgo 
tiempo á estos diversos medicamentos y al arsénico em­
picado aisladamente, han cedido cuando se las ha asocia­
do juiciosamente.

CIRUJIA.

O p erad os:  r é g im e n  d e  e s to s .

Los periódicos ingleses de más reciente fecha predican 
una revolución complela respecto al régimen de las en­
fermedades agudas, de la neumonia entre otras, así como 
también después de las operaciones quirúrjicas.

Con motivo de una de estas practicada por el señor
B. Biiowx, en el Saint Mari’s Hospital, en una mujer 
que tenia hacía 30 años una rotura del periné y en cuyo 
caso el citado profesor einjilcó desde el dia siguiente á la 
Operación ini régimen compuesto del uso dei ópio, 4 onzas 
de vino de Porto, 2 de brandy (aguardiente), una pinta de 
caldo y 2 huevos, etc., el Sr. Veuneuil hace ias siguientes 
con^ille^nci(tnes en la Gazette hebdomadairc:

«Tan fecunda en métodos y en procedimientos opera­

torios la cirujía de principios de nue.«tro siglo, ha dejadi? 
casi compltíiiimiíiittí en el olviilo dos puiilns de los más 
importantes de hi terapéutica quirúrjica. Me refiero á lo.s 
medios más á prnpiásilo para asegurar el éxilo de las ope­
raciones, á saber: ia preparación de los ent'ennos y el ré­
gimen de los operados. Los cirujanos de los pasadc'js siglos 
concediiui más iitiporlaiicia que nosotros á estas principa­
les condiciones, como de ello es fácil convencerse leyendo 
las colecciones de observaciones.

Hay que ia medicina opcr.aloriu peca más bien por es- 
ceso de riqueza que por penuria, conviene volver sobre 
esias cuesi iones y profundizarlas con la más rigorosa 
atención. De antemano establezco en este lugar dngmáti- 
eainciue, y estoy pronto á suministrar las pruebas á la 
primera ocasión, que una multitud de operaciones se frus­
tran y, lo (}ue es más grave, ocasionan accidentes morta­
les porque se pone una aloncion esclusiva en el acto qui- 
rnrjico y se du.scuida demasiado el tratamiento anterior y 
ullerior. Yo podría probar igualini'nte, que mnclios acci­
dentes formidables despuris de ciertas operacione.? son de­
bidos preci.simenle al Iratarnienlo médico que se estable­
ce, tralnmiftiilo (lebilitaiile liasla el esce.so , en el que se 
dc¿conoc(‘it compictamenle los principios de la fisiología 
general. Entro estos errores de la terapéutica contempo­
ránea coloco en primera linea lu dieta ilemasiado severa 
á qim se somete generalmente á lo.s operados, además de 
las sangrías, los [lurgniUes, y en una palabra, todos los 
agentes que debilitan al operado, le esponen á las absor­
ciones l'nneslas, á las reacciones terribles del sisunna ner­
vioso y le dejan indefenso contra todas la' iníluencius no- 
socómicas, epidémicas ó no. Algunos prácticos han adop­
tado, es cierto, desfiues de las operaciones el uso muy 
antiguo de biS narcóticos ó de los medicamentos tónicos 
para evitar los feiiómenos nerviosos consecutivos, y dicen 
que les prueba bien esta práctica. Yo no [longo en duda 
el valor de tales agentes, pero me limitaré á recordar que 
los fenómenos nerviosos proceden lo más comunmente de 
causa asténica y que se evitan de un modo más seguro 
con cuidos, vino y carne, que con opio, oler y quinina.»

—Gran fondo (le verdad eiiei.írraii, en nuestro concepto, 
las palabras del Sr. V iíbneüil . Nosoti'os hace ya tiempo 
que leñemos formada igual opinión sobre este ’asuntía en 
virliul (le lo que la razón nos dicta y lo quo nos ha ense­
ñado la esperienciu propia y la práctica de otros profeso­
res. Es un hecho indudable para nosotros, que muchos 
operados sucumben victimas de la precipitación en ope­
rarles sin previa preparación , de! rigorismo exagerado en 
la dielética y del abuso fatal de ciertos medios dobililan- 
les directos. No sin fundamento se dice que el operador 
debe ser ínn médico corno cirujano. ¡Oh! este es un axio­
ma de eterna verdad sobre el cual sentimos no poder es- 
leiidenios en este sitio.

CalloN (ic loo p l é s : t i i i t i i r n d o  iodo.

Los Dres. Vargks y W arger recomiendan la acción se­
gura y nuda dolorosa del iodo contra tan incómodo pade­
cimiento. Al efecto se esLieinle con un pincel un poco de 
tintura de iodo sobre la región dolorida varias veces al 
dia. continuando de esta manera por espacio de algún
tiempo; después de cada aplicaciones dolores se calm'án,

oê sola callosidad disminuye y la piel desorganizada se pone 
flexible y blanda.

P R E A S A  F A R M A C E U T IC A .

P tr o fo s fa to  d e  h ierro  cU ro-a iu on lacat:  p r e p a r o e io n .

Esta sal, que ha sido nuevamente preconizada por el 
Sr. R übiquet, se obtiene fácilmente, dice el Sr. Haaskman, 
farmacéutico de Rotterdam, echando una disolución de 
percloruro de hierro sublima(lo en esceso, en una disolu­
ción de pirofosfato de sosa; el precipitado gelatinoso for­
mado, debe lavarse con el mayor cuidado y hasla que las 
aguas del lavado no precipiten ya el nitrato de plata.

Eli e.stc momenlo, el precipitado, lodavia húmedo, se 
disuelve en una disolución de citrulo de amoniaco calen­
tada préviainonte á 100 grados; la disolución se opera sin 
que se produzca el menor cambio en la composición de la 
sal y con mucha rapidez.

Las proporciones mas convenientes que hay que em­
plear, son: una de ácido cítrico disuello en cuatro parles 
de agua saturada de amoniaco y ocho de pirofosfato de 
liierro húmedo.

Cuando la disolución es complota-se la evapora en baño 
de maria hasta la consistencia siruposa; se estiende lue­
go esta masa semi-sólida sobre láminas de crista! ó de 
porcelana, y se coloca en la estufa hasla el momento en 
([ue la sal se desprende en laminillas de color amarillo 
verdoso y trasparente. Siendo esta sal higroscópica , se la 
debe conservar en frascos perfectamente C(írrados,

Se ve pues que la preparación de este compuesto es de 
las mas sencillas; pero'liay una parle de la operación que 
no se describe aquí y que presenta algunas mas dificulta­
des, tal es la que se refiere á la preparación del pirofos- 
falodesosa.

Obliéne.se esta sal calentando primero moderadamente 
el fosfato sódico ordinario, 2NaO, IIO, IMiOc-i-24HO , en 
un crisol, á fin de quitarla su agua de cristalización. Para 
hacer fjue este fosfato aniiidro pierda su equivalente de 
agua básica, se le eleva al grado rojo y se le mantiene 
durante algiin tiempo á eáta temperatura. El pirofosfato 
do sosa así oldcnido, se saca del crisol, se reduce ú polvo 
y se disuelvo en agua Iiirviendo, de cuyo líquido se nece­
sita una proporción hasTanle grande, parque ej pirofosfato 
sólido es bastante diíicilmenle soluble en el agua.

Concentrando el líquido, se forman por medio del en­
friamiento cristales de jdrofosfalo.

Por la Prensa médica y farmaciulica, E .  CAsrEto S erba .
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.0

NOMBRES.

GL4SES DE ESTANCIAS EN QUE SE HALLAN.

TOTAL.GRATUITA. ORRl.N.ARIA. DISriXGUlDA. SUPERIOR.

Varunes. Hciiibias. Varones Hembras. Vanines. Hembras. Varones. Hembras.

D. Agustín María Perez................. » » )) j> )) )) 1 y 1
José Cáccres............................... )) » )) » • i )) y 1) 1
Bonifacio Perez de la Sala. . . )) » » » i u y y i
Benigno Di.nz............................. » » )) )) 1 y y y 1
Juan Antonio Vac..................... » n 1 )) » » » y 1
José González............................ » )) 1 )) )) )) y y 1
Clemente Carrillo..................... 1 )) )) )) )) » )) y 1
Nicolás Barajas.......................... I » )) . » I) )) y y 1
Mariano Guerrero...................... i » )) )) )) y y 1
Eladio Marcos............................ 1 )) )> » » y )) y 1
Sandalio Garrido.................. ... 1 » » » » )) y y 1
Francisco Sonseca..................... 1 )) )) )) y )) y 1
Antonio Ha................................ 1 » )) ¡j » y y » 1
Deogracias Treviño................... 1 » )) » » y y y 1
Antonio Moutoro....................... \ » n. )) 1) » y y 1
Gervasio L o z a n o .................... i )) » » )) y y y 1
Juan Perez Rodriguez.............. i I) » » » » » y 1
Juan Galvt'z............................... i n » » !) y y y 1
Aquilino Casanova.................... i » » )) » y y » 1
Lucio Hi-mandez....................... i » » )) » y y » 1
José García de la Higuera.. . . i » » )) )) y u y 1
Miguel de Castro....................... 1 » )) » )) )> y y 1
Agustín Femaiídez................... 1 » » B » y y y 1
Pablo Sánchez........................... i » )) » » y y » 1
Ramón Jurado........................... 1 )) )) )) )> y y • y 1
Francisco Ortiz.......................... 1 1) )) » » )) y y 1
Matías Aguílar........................... i )) » )) » y y y 1
Santiago Cava............................ \ )) )) » B y y y 1
Joaquín Rovira.......................... 1 u )) » » y y y 1
Francisco Quirós....................... 1 » 0 )) » y y y 1
José Galvez de la Higuera. . . 1 )) » » )) » y y 1
Martin Redondo........................ 1 » » )) )) y » )) 1
Mariano Portillo........................ 1 » )) » » y y y 1
Toribio Sánchez........................ 1 )) » » » » y y 1
I.eoucio Mora............................. 1 )) » » )) y y 1
Blas Puñal.................................. 1 )) » » )) y )) » 1
Juan Farga................................. 1 » )) » )) » y 1
Antonio García Donas.............. 1 )> » )) y y y 1

D.* Manuela Flores de Quirós. . . » » )) )) M y y 1 1
Leona Clariac de Trespalacios. » M » » » y y i 1
María de! Cerro........................ » » » i » y y » 1
Dominga Martínez Rubio. . . » 1 1) » » y y y 1
María Laza................................ » 1 » » » y y y 1
Josefa Ballesteros..................... » 1 u » )) y y y 1
Aquilina Caño....................... ... » 1 )) » » )) y » 1
Soledad Colaslra....................... » 1 )) » U y • » y 1
Manuela Robles........................ » 1 )) » » n y y 1
Juliana García Page............. ... » i » )) » y j) y 1

- María Sancliez del Pozo. . . . » 1 » )) )) y )) y 1
Facunda Gil............................. » 1 )) » » y y y 1
MónicaMartin.......................... » 1 }) » » )) y y i
María Sanz............................... )) 1 » )) )) y y » 1
Josefa Suarez........................... » 1 )) » » y y y 1
Dominga Garrido..................... u 1 » » » )) » y 1
Petra Caño............................... » 1 » » » » y y 1
Ana Giner................................. )) 1 » » » y y y 1
Paula Cacho Negrete.............. » 1 )) » )) y y y 1
Manuela Martínez de Torroba. » » )) 1 » y u y 1

Totales..................... 32 16 2 2 3 )> 1 2 ' 58

OBSERVACIONES.

Fecundo en resullarlos lia sido el mes de junio. Alternativas de 
calor y fresco, con algunas lloviznas en que descendió bastante la 
columna terrnomélrica, durante la primera quincLMia, y un calor ca­
nicular interrumpide solamente por algunas descargas eléctricas, 
ilurunte la última, no podian menos do influir desfavorablemente 
sobre la naturaleza en general, y sobre la humana en particular, ya 
sana, ya enferma. Asi es que hemos visto precipitársela vejetacion, 
la inllorescencia , la germinación é incompleta madurez de los fru­
tos no sazonailos, cosa recieutemenle y encerrando cierto germen 
tnaltílico, que ha venido á ser, entre otras, una causa fecunda de 
iiul¡spo>iciones mas ó menos graves, favorecida por un viento casi 
constante del Sur y del Sudoeste, cuya malélica iiitluencia sobre la 
salud se ha hedió senlir en todos tiempos y lugares, desde la más 
remóla antigüeilad, como puede convencerse lodo el que consulte á 
nuestros clásicos.

Semejante inílujo, unido al estacional, y á los desarreglos de las 
fundones digestivas y de la inervación, producidas por las transgre­
siones de la higiene, lian dado inárgen, como era natural, al aumento 
do las enfermedades en la población, marcándose en ellas el carác­
ter flogislico, gástrico y nervioso, prescindiendo de las enfermeda­
des generales, solire todo do las fiebres eruptivas, que se han pre­
sentado en abundancia. Tampoco han escaseado las anginas, los 
reumas neurálgicos, las afecciones catarrales, las intermitentes y 
los cólicos é iiiiligesliones, los cuales, dicho sea de paso, han pre­
sentado cierto carácter especial, sí bien han cedido fácilmente á 
las medicaciones racionales.

Y esto no obstante, se ha notado que la mortalidad ha sido 
escasa, comparada con la de otros años por esta misma época. 
¿Gonsistirá aca>̂ o en que este ano la Divina Providencia ha querido 
sustraernos hasta ahora de las epidemias mortíferas que en otras 
ocasiones han devastado nuestro hermoso suelo?... Gs indudable 
que toda epidemia ejerce una fatal influencia no solo per se, sino 
modiriciindo é imprimiendo cierto sello en las demas enfermedades, 
lo cual ha lieclio. decir i  los médicos que aquello es debido á la 
epidemia reinante.

Viniendo ya á ocuparme de este hospital de mi cargo, debo raa- 
nifesiar que los enfermos sometidos á mi observación, aparte de 
ligei'isimas lesiones físicas accidentales, han presentado algunas 
fiebres gastro-calarrales, algunas anginas y diarreas, que han ce­
dido bastante bien á los auiiílogíslicos, á la dieta y á los demul­
centes y granosos.

Los epilépticos son los que lian sufrido fuertes ataques, que 
también han calmado con los anti-espasmódicos, los calmantes y los 
revulsivos; pero'se lia notailouna exacerbación terrible en las afec­
ciones mentales, que confirma laopinion de los más célebres alienis­
tas, de que el trimestre de eslío es el más fatal para la exasperación 
y producción de estas afecciones. Asi es que, no .solo se han exaltado 
ios maniacos y monomaniacos, llegando el caso de dirijir amenazas 
y querer pasar á vias de hecho con sus compañeros de infortunio y 
aun á los mismos enfermeros, viéndonosen la precisión de encerrar 
á algunos é imponerles otras correcciones suaves, sino que hasta los 
tranquilos é imbéciles han presentado fenómenos desacostumbrados 
de exaltación. Puede decirse que han sufrido una alteración no 
vista hace algunos meses.

Sin embargo de lodo lo espueslo, me cabe la satisfacción de 
anunciar á la Junta que desde que falleció Alonso González en 1 do 
febrero, no ha ocurrido, antes ni después, defunción alguna en este 
hospital, no obstante haber aumentado el número de enfermos, 
como demuestra el siguiente estado semestral, y antes bien han 
salido curados los que abajo figuran.

R E S U M E I V .

Quedaron existentes en fin de mayo...................................

Entrados en junio..................................................................

Cargo...................................

Salidas en junio.....................................................................

Quedan existentes para julio.............................................

VARONES. HEMBRAS. TOTAL.

39 21 60

y y y

39 21 60

1 1 2

38 20 58

E s f a d i s i i e a  d c l  h o s p i t a l  d e  e u a g e n a d o s ,  c o r r e s p o n d i e n t e  a l  p r i m e r  s e m e s t r e  d e  t 8 5 S .

ENTRADAS.

Enero.
Marzo.

I Abril..

h layo ..

, Enero.

Dia 14.‘Ingresó Petra Caño, soltera, de 26 años, con monomanía (de órden del señor gobernador).
D. Mariano Portillo, con monomanía y alucinaciones (de id. id.).
Paula Cacho Negrele, casada, 42 años, vecina de Tembleque, con manía (de id. id.).

Manuela Martinez de Torroba, viuda, con manía razonadora (de id. id.).
Toribio Sánchez, de 63 años, viudo, con monomanía religiosa (de id. id.).

SALIDAS POR CURACION. Marzo. 
Junio.. 
Julio..

Dia 
Dia 12. 
Dia 7. 
Dia 12. 
Dia lo. 
Dia 17. 
Dia 18. 
Día 10. 
Dia 30.
Dia 17. 
Dia 20. 
Dia 25. 
Dia 20. 
Dia 1."

Leoncio de Mora, soltero, 20 anos de eda9, de Almonacid, con itnbecilidad (de órden de la Junta). 
Blas Puna!, soltero, 26 años, de Vargas, con manía de malos instintos, es epiléptico (por la Junta). 
Juan Farga, de esta ciudad, casado, de 58 años, con alucinaciones (de órden del señor gobernador). 
Antonio García Donas, de Codillo, 30 años, soltero, con monomanía homicida (de id. id.).
El Sr. Cura de Yillatovas, con monomanía religiosa (de id. id.).

Salió Antolin Hernández, soltero, de 21 años, de Polan, curado de manía aguda (de órden de la Junta).
Crisanlos Navas, casailo, 39 años, de Polan, curado de monomanía religiosa (de id. id.).
D. Emilio Ñuño de URosa, soltero, 19 años, de Villacañas, de id. homicida (de id. id., según disposición de la Exema. Audiencia). 
Alejandra llodriguez. casada, 30 años, de Menasaivas, de manió furiosa (de orden de la Junta).
El señor Cura de Villalúvas (de órden del señor gobernador).

Está además propuesto para salir, Miguel de Castro, curado de una monomanía erótica. Y sé encuentran en via de curación: Lucio Hernández, de Mora; Pablo Sánchez, 
de Navaiiiorcueiide; D. Mariano Portillo, de esta ciudad; y María Sánchez dcl Pozo, de Malpica.

Todo lo que tengo la honra de elevar al superior conocUnicnlo de V. SS. para su inteligencia y satisfacción.—Toledo 3 de julio de 1858.—Zacarías Bemto Gomzalkz.

'Ú
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SAIVID.ID IH ILITAn.

REALES ÓRDE!«ES.

9 setiembre. Destinando al Iiospital militar de Alhuce­
mas al segundo ayudante médico del batallón cazadores 
de Llereoa Ü. Antonio Panliñas y Martinez.

id. id. Id. al de igual clase del balallon cazadores 
de Simancas D. Mariano Gómez y Martinez.

Id. id. Concediendo cuatro meses de Real licencia al 
ayudante médico D'. Miguel López de Roda.

‘ id. id. Mandando quede sin efecto la Real órden de 
23 de junio último, por la que se coticedid el grado de 
mayor al primer médico D. Tomás Birani y Colominas.

Id. id. Id. se abone el sueldo de mayor supernumera­
rio desde la fecha en que ha cumplido dos años en este 
•empleo, al primer médico I). Manuel Hernando y Perez.

Id. id. Concediendo los honores de médico de entrada 
á D. Felipe iMislala y Ponce.

14 id. Id. la jubilación á D. Pascual Manresa y Marli- 
nez, procedente del hospital militar de .Manila.

10 id. Trasladando a! primer batallón de! regimiento 
infantería del Infante al primer ayudante médico del de 
Córdoba D. Juan Deo y Benosa.

Id. id. Concediendo ̂ permuta de destinos á los segun­
dos ayudantes médicos D. Vicente Lafuente y Font y don 
Jaime Ballester y Pons.

Id. id. Promoviendo al empleo de segundo ayudante 
médico, con destino al batallón cazadores de Chiclana, al 
médico de entrada del liospitai militar de Barcelona D. Ra­
món Maspons y Font de la Valí.

Id. id. Id. id. con destino ai segundo batallón del re­
gimiento infantería de Iberiaal médico de entrada del hos­
pital militar de Valencia D. Vicente Gómez y Orland.

Id. id. Id. id. con destino a! batallón cazadores de Alba 
de Termes a! médico de eiiirada del hospital militar de 
Valladolid D. Francisco Giménez y Fernandez.

Id. id. Concediendo dos meses de Real licencia al mé­
dico mayor D. Manuel del Valle y Martínez.

Id. id. Id. cuatro meses al segundo ayudante médico
D. Carlos Rico y Olivares.

Id. id. Id. permuta de destinos á los primeros médicos

M. id. Id. la licencia absoluta al primer ayudante 
médico supernumerario del ejército de la isla de Cuba 
D. Luis Góngora y Joanico.

S 0 C 1 E D 4 D  M E D IC i  miUi  D E  S O C O R R O S  M M
EN MQllIDACIOS.

LA COMISION CENTRAL LIQUIDADORA.

Á LA JU N TA  D E APODERADOS.

Terminadas todas las operaciones que han sido necesa­
rias para la liquidación de los fondos de la Sociedad, y 
trascurridos los plazos y prórogas señalados para la pre­
sentación al cobro de dichos intereses, la Central liquida­
dora, precediendo con arreglo al acuerdo de esa Junta de 
16 (le junio últime, somete al exáineh y aprobación d e ja  
misma el adjunto f i n i q u i t o  de cuenta de liquidación, así 
como las disposiciones que acompañan , para dar por con­
cluida la árdua comisión que la Sociedad tuvo á bien 
encomendar á los cuerpos gubernativos al acordar su 
disolución.

FINIQ UITO  D E LA CUENTA G E N ER A L  D E LIQUIDACION de 
la  caducada Sociedad médica general de Socorros 
m utuos.

CARGO.

Rs. Vn.

D. José Selvas y Vidal, del hospital de Zaragoza, y don
José Villar y Donazar, del de Palma.

Id. id. trasladando al balallon cazadores de Alcántara 
al segundo ayudante médico del segundo balallon del regi­
miento del Príncipe D. Bruno Vidart y Guitlon. '

Id. id. Destinando al primer batallón del regimiento 
infantería de Córdoba al primer ayudante médico D. Juan 
de la Cruz Mata y Mozo, procedente del ejército de la 
isla (le Cuba.

Id. id. Concediendo Real licencia para contraer ma­
trimonio al segundo ayudante médico D. Félix Bueno y 
Chicoy_.

Id. id. Id. tres meses de Real Ucencia al primer ayu­
dante médico supernumerario del ejército de la isla de 
Cuba D. Felipe Echarri y Aranaz.

i ’ícísíenctíjsqueen la cuenta general de liqui­
dación, aprobada en 16 de junio último y 
publicada en 20 del mismoeiiEi. S iglo Mé ­
dico, periódico oficial de la Sociedad, resul­
taron en arcas de las Comisiones provincia­
les á favor de los Socios y Pensionistas que 
no se habían presentado al cobro de los 
haberes que por la liquidación espresada
les correspondían............................................  44,532 26

Existencias id. id. en la Tesorería general. . 15,353 16

Total........................  59,906 8

DATA.

I.® Satisfecho á los Pensionistas números 
9, 136, 215, 344, 429, 476, 512, 521 y 631 
por haberes del último pago que no habían

cobrado á su debido tiempo,'y por los de liquí- R*- 
dación.............................................  12,053 i

2. ® Satisfecho por haberes de 
liguiiiacion á los Socios, patentes 
números 72, 77, 137, 236, 387,
497, 751 , 840, 846, 915, 913,
1194, 1227, 1334, 1382, 1548,
1349, 1574, lo§6, 1623, 1626,
1687, 1698, 1738, 1776, 1956,
2009, 2010, 2306, 2471 , 2499, )24,b86
2660, 2706, 2711, 2902, 3044,
3182, 3239, 3328, 3343, 3341,
3492, 3534, 3551, 3364, 3366,
3617, 3775, 4121, 4136, 4322,
4326, 4789, 4835, 5029, 5080,
5160, 5231, 5233, 5289, 3331,
5411, 5646 y 5656......................  12,533 25,

3. ° Satisfecho á las Comisiones provincia­
les por saldo de sus cuentas de gastos, según 
el ESTADO publicado en la cuenta general de 
liquidación referida.  ......................................  3,386 25

4. ® Satisfecho al Juzgado de Palacio en
esta Córte por haberes retenidos á la pensio­
nista número 283............................................... 2,669 14

5. ° Satisfecho por importe del sosteni­
miento de la olici/ia, alquiler de casa, anun­
cios en los periódicos y correspondencia desde 
la cuenta general hasta la fecha. . 1,365 17

C.“ Satisfecho por quebranto en 
los giros hechos por el Banco d& , .
España para traer los fondos exís- f
lentes en las Comisiones provin­
ciales ya disueltas. . . ..................• 298

7.“ Abonado á los Pensionistas números 
626, 157, 451,22,43, 114. 123.72,86 y 178 
á quienes locaron, en sorteo verificado en 3 de 
julio último, los lotes acordados por la Junta 
de Apoderados en sesión de 16 de junio, para 
el reparto del sobrante de los fondos de liqui­
dación........................................................  9,300

Total..................... 41,806 14

RESUMEN. —

Importa el Cargo.......................  59,906 8
Id. la Dala.......................... 41,806 14

Diferencia.................  18,099 28

De esta diferencia corresponde la cantidad de 17,831 
reales 18 mrs. á los partícipes de la liquidación que no 
se han presentado al cobro de sus liaberes en el último 
plazo que se ha fijado, cuyo pormenor consta en el ¿ í -  
tado que acompaña; y e! resto es sobrante.

Madrid 20 de setiembre de 1858.—El presidente, To­
más Saníero. — Ei secretario general , José Rodriguez 
Benavides.

ESTADO ESPRESIVO de los socios y pensionistas pertenecientes á la caducada Sociedad médica general de socorros méteos al timpo de la 
disolución de la misma, que no se han presentado á recojer los haberes que en la liquidación tenían acreditados, en los plazos y prórogas que al 
efecto se han fijado.

SOCIOS. PENSIO NISTAS.

Número de la 
patente. Nombres.

Haberes respee- 
tivos.

Comisionen que se 
hallaban inscritos.

Número Je 
la pensión

3959 D. Juan Faustino Rentero y Merino. . . . 138 32 Cáceres. —
1643 Tomás Pueyo........................................... 118 32 Huesca. 326
3866 Juan Ramírez................................................ 133 16 Id.

825 Francisco .Moreno y García.......................... 255 7 Madrid. 7
1171 Miguel López................................................ 138 32 Id. 10
1878 Pascual ílérgueta.......................................... 79 32 Id. 13
2501 Miguel López................................................. 73 18 Id. 73
3421 Francisco Cerro y Ayuso.............................. 106 8 Id. 150
4746 Gaspar Alonso................................................ 79 Id.
5359 Patricio Yagüe............................................... 272 29 Id. 177

640 Gabriel Aguírre............................................ 241 21 Navarra. 181
4773 Juan Antonio Alvarez.................................. 118 32 Oviedo.
5631 Manuel Luis Díaz.......................................... 297 14 Id. 265
5045 Juan Ardura y Bayos.................................. 339 7 Id.
671 Domingo Hernández..................................... 158 32 Salamanca. 333

4948 Francisco Correa Martin.............................. 74 16 Id. 343
2056 Juan Velez Valle........................................... 231 20 Santander.
4263 Gaspar Manuz................................................ 204 12 Id. 370
1543 José Martínez Jurado.................................... 255 7 Valencia. 506
1736 Victorino Coledia.......................................... 134 15 Id. ' 542
3657 Antonio Juan Albert..................................... 106 8 Id. 203
4116 Francisco Garcerá Belenguer...................... 118 32 Id.
4353 Antonio Ruiz Román.................................... 173 16 Id. 275
5285 José Andrés y Cataluña................................ 10o 12 Id. 387
5396 Francisco Campos Santa Olaria. . . . 262 4 Id. 14
5536 José Fernandez’ de Otero............................ 151 12 Id. 103

182 Celedonio Casado.......................................... 148 1 Valladolid. 161
2566 Cecilio Diez................................................... 573 4 Id.
3199 Fernando Balboa........................................... 132 21 Id. 227
3505 Andrés Abad y Rodríguez............................ 191 21 Id. 1
3507 Carlos Benito y Perez................................. 128 1 Id.
3954 Antonio Martin.............................................. 144 14 Id.
2216 1 Dionisio Arruti é Itúfbide............................ 56 6 Vascongadas.

Total....................................... 5744 24

Nombres.

D. Francisco Relamosa, huérfano de
D. José Domingo......................

D.® Juana González de Zurbano. . 
Teresa Paez Jaramillo. . . .
Teresa Sigüenza............................
Maria Saez......................................
Francisca Zabala, huérfana de don

Vicente María............................
Vicenta Colmenares......................

D. Julio Eusebio Baylo, huérfano de 
D. Hilario.

D.® Buenaventura Figueroa y herma­
na, huérfanas de D. Manuel. .

Jesusa Alonso.................................
D. Francisco Portillo y hermanos, 

huérfanos de D. Juan Benito.
D.® Paula Box......................................

Manuela Abad................................
Venancia Díaz................................
Gervasia Boves y hermanos, huér­

fanos de D. Miguel....................
Tomasa Rodríguez.......................
María Ponce..................................
María Teresa Todoli......................
María de los Dolores Gíner. . . 
Manuel Balaguer, huérfano de don

Manuel........................................
ígnacia Antonia de Goicochea. . 
Pascuala Chillida...........................

Total.

Haberes de nomi­
nas anteriores no 
cobrados por falta 
de presentación de 
los interesados.

Haberes de 
liquidación.

Comisiones á qae 
pertenecían.

234 20 118 20 Cáceres.
32 8 16 9 Madrid.

M 14 31 Id.
)) 75 30 Id.

476 12 77 32 Id.

361 24 44 16 Id.
323 3 52 30 Id.

84 18 42 24 Id.

70 16 38 20 Id.
M 1167 12 Id.

93 32 47 15 Id.
83 30 882 Id.

336 20 3018 16 Id.
608 8 2036 2 Id.

» 106 25 Oviedo.
)) 62 11 Salamanca.
)) 60 17 Id.

71 80 22 Valencia.
u 48 27 Id.

1190 5 8f 28 Id.
u 32 18 Vascongadas.

10 24 5 15 Zaragoza.

3977 16 8109 12

RESUM EN.

Id.
los haberes no cobrados por los sócios. . . . 5,744 24
los de los pensionistas............................................  12,086 28

Total, reales vellón.................................17,83.1 18

qui
forr

pai
de

Madrid 20 de setiembre de 1858.—V.® B.®—El presidente, Tomás Sanícro.—El secretario general, José Rodrigues Benavides.
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JU N T A  DE APODERADOS.

Examinaiio el complemento de la cuenta general do li­
quidación de la Socioilad que precede , y hallándole con­
forme con los dociitnetilos de su referencia, la Junta le 
aprueba en lodas sus parttis, adoptando al propio tiempo 
Jas siguientes disposiciones:

1. * Terminada ya la liquidación de la Sociedad con 
arreglo á las bases establecidas por la misma , se deposi­
tarán los fondos que restan, pertenecientes á los sócios 
y pensionistas que no se han presentado al cobro de ellos 
en los plazos y prórogas señalados para el pago, en poder 
de D. José Rodrigo, a[)oderado, propietario y tesorero que 
es del Monte Piu facullalivo, pura que los iuteresauos 
puedan redamarlos; debiendo pasar dichos fondos, en ca­
lidad igualmente de depósito y con el propio lin, á lus ar­
cas de! espresado Monte Pió, cuya Junta directiva ha 
admitido este encargo, luego que esta Sociedad se halle 
instalada de un tnoilo ddinilivo con la aprobación del go­
bierno que tiene solicitaila.

2 . “ La pequeña cnniidud de 268 rs. 10 mrs. que apa­
rece de remanente de los fondos repartidos, se, distribuirá 
como gratilicacion entre los dependientes que fueron de la 
Sociedad caducada.

3. * Ll archivo general, libros y sollos de esta Sociedad 
se entregarán al Monte Pío para que los conserve.

4 . “ Verificadas estas operaciones con las firmalidades 
debidas , quedaran disuellas la Jimia de apoderados y la 
Comisión ceiitriil liquidadora de la Sociedad médica gene­
ral de socorros mutuos. •

Madrid 22 de setiembre de 18o8.—El vice presidente, 
Nemesio de Lallaua.— K\ secretario, Manuel Pard. 
Bartolini.

OFICIO c o n  q u e  l a  J u n t a  d e  a p o d e r a d o s  h a  r e m i ­
t id o  Á l a  C o m is ió n  c e n t r a l  l iq u id a d o r a  lo s  a c u e r ­
d o s  q u e  p r e c e d e n .

Sociedad médica general de socorros mutuos en liqui­
dación. — Junta de apoderados. — Al dar esta Junta por 
terminadas coiiipk-tamenle sus tareas con las operaciones 
de liquidación déla  Sociedad, como reprdsenlante de ella 
ha acordado que se dén á esa Comisión las gracia.s por la 
elicáz cooperación que prestó para la dirección de la mis­
m a, y por el celo y actividad que ba desplegado última- 
inetUe en las arduas y delicadas operaciones á que se ba 
dado lin con esta fueba.

La Junta, en medio del sentimiento que no puede menos 
de causarla la desaparición de la Suciedad que lia dirijido 
por espacio de tantos años, goza la satisfacción de poder 
dejar consignado en la última página de sus actas que, liel 
á sus compromisos la Sociedad, no falló ni una sola vez á 
lo pactado en sus Estatutos, que por jas vías legales tuvo 
necesidad de reformar para atenderá su sostenimiento; 
que no lia tenido que lamentar ni un abuso de confianza; 
y que e! pensamiento grande y liumanitario que sirvió en 
ella de vinculo á los profesores de ciencias médicas de Es­
paña , se conservó en tuda su pureza desde la instalación 
de la Sociedad hasta su disolución: de cuyo modo llegará 
á comparecer ante la historia como digno modelo de filan­
tropía y de honradez. Tuvo la desgracia de no halier po­
dido resistir á los viciosos resultados de su primitiva orga­
nización, que adoleció de ¡nesperieticia y de exageración en 
los sentimientos benéficos, agravando su crítica situación 
los terribles efectos que dos epidemias hablan de producir 
en el cuerpo médico , y vino por íiu á sufrir la suerte que 
suele caber á todos los ensayos, que distan mucho de la 
pCrFecdon y la estabilidad; pero ha sabido luchar contra 
lodos los inconvenientes y sostenerse por el largo periodo 
de veintidós años, habiendo en su trascurso enjugado 
muchas lágrimas, amparado á muchos desvalidos , y 
dejado inuclio que aprender para la conslituciuu y gobier­
no do esta clase de instituciones íilantropicas.

Y como no corre.«pomle á esa Comisión la menor parte 
en tan honrosos resultados, la Junta ha acordado consig­
narlo así en su último acuerdo, consagrándola esto per- 
péluo le?tiinonio de gratitud , como intérprete de la Su­
ciedad que hasta este momento representa.

La Junta desea, por íin, que se haga eslensiva esta de­
claración á las Comisiones provinciales, que con tanta 
constancia y celo han secundado los esfuerzos de la Junta 
de la Comisión central, haciéndose también acreedoras á 
este recuerdo.

Lo que, por disposición de la Junta, se comunica á esa 
Central para su conocimiento y satisfacción y pajif que 
se publique.— Madrid 22 de setiembre de 1838.—El vice­
presidente, Nemesio de la Llana.—El secretario, Manuel 
Pardo y  Bartolini.—Sres. déla Comisión central liqui­

dadora de la caducada Sociedad médica general de suco- 
rros mutuos.

SECRETARIA GENERAL.

Reunida en e! dia de la fecha la Comisión central liqui­
dadora de la caducada Sociedad médica genera! de socor­
ros mutuos con la Junta directiva del Monto Rio faculta­
tivo , invitada al efecto, la lia tiecbo entrega, previa su 
conformidad, del archivo general, libros y sellos d é la  
Sociedad espresada , invitándola al propio tiempo á que 
se haga laiubien cargo, en calidad do depósito, del rema­
nente de las existencias que constan en el finiquito de 
cuenta, luego que el Monte Fio se halle instalado defini­
tivamente con la aprobación del Gobierno que tiene soli­
citada ; á cuya invitación lia correspondido, aceptando el 
depósito.

T a m b i é n  l i a  e n t r e g a d o  l a s  i n d i c a d a s  e x i s t e n c i a s  d e

n ,8 3 f  rs. y 18 m rs ,, mientras llega el caso de que el 
Monte P ío pueda trasladarlas a sus arcas , según la 
cláusula establecida, al Sr. D. José Rodrigo, deposi­
tario nombrado por la Junta de apoderados, con la condi­
ción espresa de que dé cuenta de esta suma á la espre­
sada Junta direcliva del Monte Pió facultativo, en la que 
se delegan las facultades necesarias al efecto , haciendo la 
correspondiente entrega de documentos y existencias, 
cuando esta Suciedad se haya instalado definilivamenle 
con la aprobación de S. M.; debiendo, tanto el Sr. Rodri­
go como la Junta directiva del Monte Pío en su repeclivo 
caso , entregar á los sócios y pensionistas á quienes per­
tenezcan las existencias que reciben en el concepto es- 
presado , cuando las reclamen , con sujeción á las reglas 
establecidas para el caso en esta Sociedad caducada, que 
quedan en su archivo y están publicadas en el Siglo Mé­
dico, periódico oficial de la misma.

Lo que se publica para conocimiento de todos los in­
teresados.—Madrid 24 de setiembre de 1838.—Por la Co­
misión centra! liquidadora, el secretario general,/ose Ro­
dríguez Benaviáes.— Por la Junta direcliva del Monte 
Pío , el secretario generid, Luis Coíocíron.—Conforme, 
el depositario interino, José Rodrigo.

V A R IE D A D E S .

ese sentido un movimiento que fuera con el tiempo más 
fructuoso.

Entre tanto, muy conveniente es sostener de la manera 
que se pueda ú los pocos médicos y farmacéuticos que 
figuren como candidatos en las próximas elecciones.

Van los diarios políticos llenando sus columnas con 
nombres de candidatos para las próximas elecciones, y 
va acercándose la época en que estas lian de tener efec­
to, sin que hallemos basta el dia otro nombre de médico 
que el del Sr. Altes, que aspira á ser reelejido por Tarra­
gona, ni otro de farmacéutico que el del señor Calvo 
Asensio.

¿En qué consiste el olvido en que las clases médicas se 
encuentran en nuestro país? ¿ Escasean en ellas los hom­
bres de capacidad bastante para desempeñar el cargo hon­
roso de diputados, ó es que se retraen de figurar en un 
campo que ven tan revuelto y en que tan escaso fruto lo­
grarían alcanzar su patriotismo, su buena fé y su inde­
pendencia?

No puiüendo admitirse la primera de dichas dos causas, 
forzoso es dar á la última lodo el, valor que tiene. Por 
una parte los hábitos sosegados, reflexivos y estudiosos 
de los médicos, les apartan do las turbulencias políticas, 
y por otra no participan de esas ambiciones c.xageradas 
que condens’ándose sobre el horizonte forman de vez en 
cuando horribles tempestades.

Pero tiempo es de conocer que un retraimiento tan 
completo para en desdoro de la.clase, privándola además 
de una influencia lejítima, beneficiosa a la par para la 
sociedad en genera!.

y-bicu se advierte la falta de médicos ilustrados y celo­
sos en la representación nacional: por ella se encuentran 
en el abandono más lamentable los dos importantísimos 
ramos de la beneficencia y la salud públicas, sin que haya 
quien haga comprender cuánto urje no solamente levan­
tarlos al nivel de otras naciones, sino darles todavía ma­
yor perfección.

Dirán los politicastros que lean esto, si alguno lo lee: 
¿Qué importancia merecen esos dos ramos?¿No Itay otras 
cosas que llaman preferentemente la atención? Otros ra­
mos de la administración pública hay igualmente aten­
dibles; pero ninguno que supere á esos dos en interés. 
Conseguid tener una población sana y crecida, impidiendo 
las enfermedades exóticas y cslinguiendo las causas de in­
salubridad en el interior, y habréis acrecentado el bienes­
tar, el poderío y la riqueza del pais. Lograd que una be­
neficencia bien entendida, juntamente con un discreto 
sistema de corrección socorra al indigente, estimule la 
actividad del descuidado y poco laborioso, corrija a! incli­
nado á los vicios y á la vagancia, y habréis conseguido 
identificar ios intereses del pobre con los de! rico, tornar 
en miembro útil al que propendía á la corrupción, armoni­
zar la sociedad, en una palabra, de tal suerte, que no sean 
más da temer esos sacudimientos que conmueven hasta 
sus más hondos cimientos.

Por el interés público, mejor que por otro motivo algu­
no, conviene mucho que las clases médicas, libres de in­
modestas y perniciosas ambiciones; iticlinailasa! bien, tan 
solo por amor al bien mismo; ilustradas y pacíficas, iiide- 
pendieiiles y sensatas, ubaiKlonen la indiferencia que 
muestran y procuren iiallarse representadas en los cuer­
pos colegisladores.

La ocasión es oportuna, yon cada distrito podría al­
canzarse alguna ventaja si se organizaran al efecto conve­
nientemente. A lo menos, reunidos y procediendo de co­
mún acuerdo, podrían nuestros comprofesores iniciar en

Proyecto de conferencia lanitaria.

Es cierto que por el gobierno francés se ha pasado al 
nuestro ( como á los demás que concurrieron por medio de 
delegados) una nota proponiendo que de nuevo se reúna 
la conferencia sanitaria internacional, á ílu de avanzar 
algo por el camino que en 1831 so comenzó á seguir.

Según tenemos entendido, ha pasado este asunto al 
cuerpo consultivo correspondiente, que examinará con 
madurez si debe ó no tomarse parte en la nueva con­
ferencia.

Es el pensamiento del gobierno francés ( muy laudable 
sin duda , pero dificilísimo de realizar), el de establecer 
una armonía sanitaria tan perfecta como sea posible en­
tre todas las naciones que tienen puertos en el Mediter­
ráneo, y algunas que sin tenerlos se hallan mercantil­
mente muy relacionadas con las que están en aquel caso; 
y adviértase que ahora no aspira á una igualdad perfecta 
en la legislación, sino que parece di'^puesto <á que se ha­
gan en cada pais las leves inorliíicaciones , en puntos se­
cundarios, que reclaman sus particulares circunstancias.

Confesamos que de esta suerte puede llegarse con más 
facilidad á establecer una legislación casi uniforme; pero 
con eso no se habrá adelantado lodo lo que á primera vis­
ta parece. ¿Se hará el servicio con igualdad en todas par­
tes? ¿Se observará con igual rigor el sistema cuareiitenario 
adoptado ? Sin duda que no , porque se interponen in te ­
reses particulares y no en todos los países hay la misma 
fé respecto á la utilidad de las cuarentenas. Con la propia 
legislación en Inglaterra y en las Dos-Sicilias, por ejem­
plo , es de creer que infundieran mucha menos confianza 
en muchos países las procedencias del primer reino que 
las del segundo.

Ahora acabamos de ver al gobierno de Cerdeña, cuya 
legislación sanitaria no discrepa de la de Francia (como 
que son los dos únicos gobiernos que aceptaron el conve­
nio de 1831), redoblar sus precauciones con motivo déla 
peste de Trípoli de Berbería, saliéndose de lo convenido 
con Francia.

Veremos qué es lo que el gobierno resuelve en este 
asunto.

Almanaque médico del mes de octubre.

Apenas son sensibles las variaciones atmosféricas y me­
teorológicas de los meses de setiembre y octubre; sin em­
bargo, son mas notables en este, y más frecuentes los nu­
blados, vientos duros y el tiempo revuelto, porque entra­
mos en el equinoccio hiemal, tan borrasco.so en ciertos 
mares y costas, que se hace sentir su innueiicia hasta en 
lo interior de la Península. Lo regular es que la tempera­
tura sea suave y benigna, cual corre.sponde á la estación 
templada del otoño : la atmósfera, si bien es lo mas fre­
cuente verla limpia y despejada, la transición seca y cálida 
del eslío á la fresca y mas ó menos húmeda que acostum­
bra hacer en octubre, es causa de que este mes no deje de 
liaber nublados, nubarrones y chubascos, algunas veces 
tempestuosos, con especialidad si reinan los vientos del 
Sur, Sbdeste y Sudoeste. En cuanto á ia presión que mar­
ca el barótnelro, es con corla diferencia ia misma que 
la de setiembre.

Son propias de este mes las dolencias de índole catarral, 
particularmente en los ñiños, mugeres, ancianos y en los 
de temperamento linfático, que tan propensos son á res­
friarse: algunas de aquellas llegan hasta hacerse epidémi­
cas. Si en octubre predomina un tiempo seco, son liarlo 
comunes las irritaciones del aparato digestivo, los flujos 
sanguíneos supra et infra diafragmálicos, las inlermiten- 
les de tipo cotidiano, lerciano y errático, las fiebres gás­
tricas que terminan fácilmente en tifoideas; si al calor 
reinante se une un tiempo húmedo, las neurosos de dife­
rentes especies , pero con especialidad la del estómago, 
los dolores reumáticos, los podágricos y nerviosos. Tam­
bién suelen observarse algunos casos do pleurodlnias, 
pleuresías y neumonías.

Entre las enfermedades exantemáticas que más suelen 
predominar, ocupan un lugar preferente la erisipela, el 
sarampión, las viruelas y la escarlata, contra lii cual (y 
sea diidio de paso), se ha elogiado mas de lo conveniente 
el uso (le la belladona como preservativo de ella.

Ulliinamente, siendo octubre la transición del verano al 
invierno, el principio del descanso ó muerte periódica de 
multitud de seres organizados, parlicularinenlc si están
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débiles ó enfermizos, resulta que se agravan 6 terminan 
funestamente en esto mes la mayor parte de los sugetos 
que'padecen de afecciones crónicas, y aun muclias de las 
agudas adquieren este carácter si una medicación enérgi­
ca y adecuada no las pone un término feliz. Importa mu- 
ciio tener presente esta indicación, así para formnr el 
diagnóstico y pronóstico, como para combinar las medica­
ciones oportunas y variadas que exigen las enfermedades 
otoñales. '

Afeocíones existentes y  operaciones que se han practi­
cado eo las salas de cirujía del H ospital general de esta 

córte durante el mes de agosto últim o.

Los profesores de cirujía del Hospital general de esta 
córte han elevado al director de dicho establecimiento el
siguiente parte mensual:

«Durante el mes de agosto rara voz los calores se han 
hecho .sentir con la misina intensidad que en el de julio, 
liabiendo llegado por consiguiente muy pocas veces el ter­
mómetro de Reaumur á marcar30°; antespnrei contrario, 
la temperatura se liizo muy benigna y suave después de 
las lluvias que han caiilo durante la última semana prece­
didas de violentas tempestades. La columna barométrica 
ha permanecido siempre sobre las 26 pulgadas y 4 líneas, 
soplando los vientos SE. y SO.

Las enfermedades reinantes ban ofrecido por consiguiente 
poca variedad, si se esceplúa el número de los_ enfermos 
admitidos en las salas de cirujía, que escedió á el de los 
admitidos en los meses anteriores.

En el mes que acaba de linar, sin embargo, se lian prac­
ticado las operaciones siguientes*.

A. L . , de u9 años de edad , natura! de Burgos, de 
estado casado, jornalero, de temperamento nervioso-san- 
guíneo, consliluóinn regular, ocupó la cama núrn. 30 
lie la sala de San Fernando el dia 3 de agosto con un cán­
cer que comprendía los dos tercios anteriores dei pene. El 
dia siguiente sufrió la amputación del miembro por el 
procedimiento de Boyer, y salió con alta completamente 
curaiio el dia 22 del mismo mes.

—Juan Barioló, de 57 años de edad, natural de Canta- 
vieja, Teruel, de estado casado y acojido en el Hospicio de 
Madrid.de temperamento linfático y buena conslilucion; 
entro el dia 14 del mes espresado en la cama núm. 20 do 
la misma sala con dos hárnias inguinales, una en el lado 
derecho y otra en el izquierdo. Aquella fué reducida por 
medio de la túxis; pero esta, mis estrangulada y volumi­
nosa, se resistió á totios los medios de tratamiento acon­
sejados por la ciencia y el arle , y fué necesario por con­
siguiente emplear la herniotomia que tuvo lugar el dia 15 
del mismo mes, encontrando fuertes adlierencias entre el 
saco honiiario y la circunferencia del anillo inguinal iz- 
quicnlo. La operación practicada por el procedimiento de 
Pelit y Scarpa no ofreció particularidad notable, y e! en­
fermo se encuentra hoy en d  estado más salisláctorio, 
pró.ximo á ser dado de alta.

—Baklomero Vaca, de 70_auo.s de edad, natural de la 
Puebla de D. Fadríque, de estado casado, oficio jornalero, 
de tem[>i‘rainenlo nervioso-snnguíneo, entró el dia 27 de 
julio en la cama m'iin. 21 de la .sala de San Vicente con un 
cáncer ulcerado en el carrillo izquierdo. Couceptuamlo 
insuficientes para curar esta dolencia los medios farmaco­
lógicos, se practicó la estirpadon de los tejidos afectos e! 
dia 5 de agosto, prévia una meisíon circular y la disec­
ción necesaria que profundizó hasta la mucosa. La pérdida 
dü sustancia fue tratada por segunda intención, y el en­
fermo so encmmlra muy pró.vimo á ser dado de alta,

—Matías Fornaniloz,'de 18 años de edad, natura! de 
Fuensalida, Toledo, de lemperamonlo sanguíneo , ocupó 
la cama núm. 8 de la misma sala el dia 10 de agosto con 
M7i q u i s t e  s e b á c e o  de la tnaíiiiilud de un huevo de gallina 
situado en la reglón malar dni lado derecho , el cual data­
ba de cuatro anos, sin haber ocasionado al enfermo otras 
molestias que las dependienles de la acción mecánica ilel 
tumor. El dia 13 del mismo mes se le practicó la estirpa- 
c i o n ,  prévia una i n c i s io 7 i  practicada en la dirección del 
eje mayor del tumor, logrando por este ínedio la completa

enucleación de aquel y la cicatrización de la herida, ha­
biendo salido el enfermo con alta el dia 24 del indica­
do mes.

—N. N., de 27 años de edad, natural de Onlígola, To­
ledo,  ̂ de temperamento nervioso, constiiucio» regular, 
entró en la cama núm. 14 de la mimcionuda sala el dia 
1( lie agosto, con un cáncer enccfaloideo en el testículo 
izquienlo. El dia 14 did propio mes se pr.'n'ticó la af»/a- 
cion del testículo haciendo una incisión elíptica, que pnr- 
liimdo desde el punió correspondienle al anillo inguinal, 
bajó por la parte lateral esterna del escroto y circu/éiidolo 
por la Inferior suiiiü por su parte anterior á terminar en 
el origen de la primera. En segníila se aisló el testículo, 
y después de haber dividido el cordon espennálico se ligó 
la arteria dei mismo nombre y el ramo de la epigástrica 
que acompaña al cordon , y se lenninó la operación apli­
cando una plaiicliiiela untada de carato, hila seca yel apó­
sito conveniente. El enlerino se encuentra en buen estado, 
y 1.1 cicatrización marcha con rapidez hacia su completa 
consolidación.

—Juan Caracena, natural de Elche, Alicante , de 40 
años de edad, de lemperamento sanguíneo y constitución 
fuerte, fue invadido de una pústula maligna á conse­
cuencia de haber manejado carne de iin liuey muerto por 
eiifei'medad, y el dia 18 do agosto ocupó la cama núm. 0 
con la indicaila afección, en el tránsito del segundo al ter­
cer período. Se procedió ininciliaiainGiile á la cdiiíerisa- 
5¿on de la pústula que se hallaba situada en la región dor­
sal del metacarpo izquierdo, por medio del nitrato ácido 
de mercurio, y contenidos en el dia los síntomas genera­
les, el enf'Tmo se encuentra en buen estado, habiendo 
ciiqiezado á vorilicarse la elimimicioii de ia escara.

Además de estas, se han practicado varias otras ope­
raciones de menor importancia y todas las de cirujía me­
nor ocurridas durante el mes.»

Por la Parle o/tcíal y las Variedades:
El Srio. de la Redacción, R aimundo Sanvrotos .

ca o :% ¡icA .

t a n i i n t ' i o  f i e  , —nc t i Ul a  a l  v ie n to
Sud-Siid-OesLe, que reinó á principios de semana y que le­
vantó lluvias, el tiempo lia eainliiiniü l;m iioLablomente que 
por las miulnigadas y iiodies se ha sentido fresco y el lermó- 
melro llegó á marcar hasta 10°. Con todo, en el centro del 
dia se elevó la temperatura a 29 y 25°. La pre.sion haronié- 
irica fué la misma que en la anterior semana, y la atmósfera 
despejada, aimljarrada, lluviosa y con celajes más ó menos 
densos.

Las mismas enfermedades siguen reinando, e.sto es, calen­
turas catarrales, gástricas y tifoideas, y sobre lodo iiitcrmi- 
leiUes de toda clase de iipos, algunas de las que fueron 
perniciosas.

También hubo bastantes casos de erisipelas, anginas, vi­
ruelas, sarampión y dolores nerviosos y reumáticos.

La niorlaiidad fué esi^sa.
S t e n e f l e e n r i n  p t i b l i e n . — Vnrloíi pcrlódlcoM linn

dado una noticia que deseamos ardieiilemeiiie ver cumpüila. 
Según ellos, el Sr. Bnbi, director actiialineiUe de Beneficen­
cia y Sanidad, está escribiendo una memoria sobre ei estado 
presente de la Benelicencia en España, cosa que será sin 
duda alguna de grandisiina importancia, no ya lan solo por 
los dalos oliciales que reúna, sino porque ha de espresar 
un peiisamiLMilo dirigido á mejorarla.

XI propio  tiniiipn ii im iic in ii  otrnii p e r i ó ­
dicos que uno de los primeros proyectos que el gobierno 
presentará á las Cortes ha de ser el de ley de sanidad. Quie­
ra Dios que no se quede en dicho como tantas otras veces.

CottgfCMtt ttmifnt'io *ta WAiiboa.—V a á  CAiitlniinr 
SUS careas el congreso sanitario que la Academia de ciencias 
de Lislioa creyó oportuno reunir para dilucidar ciertas cues­
tiones relativas á la liebre amurilla. Las comisiones en que 
se dividió tienen dispuestos ya sus informes que empezarán 
pronto á discutirse.

O j n t i í  t e t*  c i e r t o . —E n  l in a  «lo Inü co lonliu i f r a n c e ­
sas liay lili médico (|iie supone haber descubierto un esce- 
lente método curativo del cólera morbo y de la'liebre ama­
rilla, y asegura que de 307 tíiilcrmos bu salvado 300. Parece 
(jue <]uisiera aspirar al nreinio Breat, pero no gusta ile que 
su secreto entre inmeoiatamenle en el dominio público. 
Justamente es esto lo que se necesita... ¡ Esiaria bueno 
tener un secreto para curar esas terribles enfermedades y 
dejar (¡ue se mueran millares de hombres por no hacerle 
público!

E ST A F E T A  DE LOS PARTIDOS.

Según un anuncio del Boletín íj;?cía/de Zaragoza, se trata 
en el [luebio de Aguaron, acaso por un corto partido, de 
contratar [imfesores de medicina, cirujía, etc., perjudicando 
á los que existen á partido abierto con sus derechos adqui­
ridos. Convendrá. pues, á los que traten de aspirar, para no 
ser sorprendidos, que se informen previamente de las per­
sonas más influyentes lio la poblacimi y de los profesores 
circunvecinos, [lues que los actuales 'profesores titulares de 
los pobres, y eonlralados además particularmente con los 
vecinos, están resueltos á couLiuuar en sus contratos indi­
viduales.

—Los que hubieren de pretender el partido de médico de 
Lnl)on harán perfectamente en dirljir.se antes, para que les 
dé noticias, á Ü, Antonio Miralies, titular saliente que toda­
vía reside aili. Desde luego les aseguramos .que se les quita­
rán las ganas de liaeer lan aciaga itreieiision.

—Va á permanecer en Caiitavieja el profesor de cirujía 
que liasta ahora ha estado allí de titular. Sepan esto los que 
pretendan el partido, y también que ofrece grandísimos in­
convenientes, que deberán averiguar antes de celebrar su 
contra lo.

V A C A rüTES.
Lo ESTÁS. Una de las dos plazas de mi^áfcíí-círíyffflo de 

Almodóvar del Campo, provincia de Ciudad-Real, por falle­
cimiento del que la obtenia;su dotación 8,000 rs. pagados 
por semestres vencidos de fondos iniioicijiales y del iguala- 
lorio voluntario que el ayuntamiento tiene con el vecindario. 
Las solicitudes á la secretaria del ayuntamiento durante un 
mes, desde la fecha de la inserción de este anuncio en E l 
Siglo Médico.

—Una de las dos plazas de médico-cirujano de la villa del 
Cori'al de Almaguer, pueblo de 9üo vecinos, provincia de 
Toledo, en la carretera de Valencia; dolada con 8,000 reales 
anuales, pagados del presupiieslo municipal por trimestres. 
Se llaman asiiirantes por término de quince dias á contar 
desde la inserción de este anuncio, cuyas solicitudes se di­
rigirán al alcalde presidente del ayuiitamieiilo.

—La de i n é d i G O - c i r u j a n o  de Salvatierra de los Barros, pro­
vincia de Badajoz, jior renuncia del (|ue la obtenía; su dota­
ción 5,300 rs. pagados en el último trimestre de cada año 
de fondo de propio.®; y además las igualas con los vecinos, 
que ascienden á 7.3G los que hay en la población. Las solici­
tudes hasta el 12 de octulire.

—La de médicB-cirujano de Val de Santo Domingo, pro­
vincia de Toledo; su dotación 8,000 rs. pagados por trimes­
tres. Las solicitudes !iast.i el 6 de octubre.

—Le de médico-cirujano de Malagon, provincia de Ciudad 
Real, por dimisión del ipie la obtenía; su población 1,100 ve­
cinos y su dotación 8,000 rs. Las solicitudes hasta el 17 de 
octubre.

—La de médico-drujano de Zafarray.a, provincia de Grana­
da; su dotación 2,990 rs. pagados trimestralmente y 130 fa­
negas de trigo en que se calcula ei iguilutorio con los veci­
nos. Las solicitudes hasta el 10 de octubre.

—La (le médico-cirujano de Illora, provincia de Granada; 
su dotación 3,000 rs. pagados trimesiralmenle. Las solicitu­
des iiasta el 16 de octubre,

—La de médico-cirujano de Cariaya. provincia de Huelva; 
.su dotación 1,160 rs. y además las igualas con los vecinos 
pudientes. Las solicitiides basta e! 16 de octubre.

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Pinos-Puente, provincia de 
Granada, por dimisión del que la obtenía; su dotación 2,990 
reales pagados Iriniesiralmentc y además las igualas. Las so­
licitudes ha.sta el l.° de octubre.

—La de cirujano de Cbamartiii y cinco anejos, provincia 
do Avila, por dimisión del que la obtenía:*su (Jotacion es 
convencional con los vecinos, pero puede calcularse en 330 
fanegas de centeno y casa. Las solicitudes basta el 12 de 
octubre.

Por la Crónica, la Estúfela de los partidos y las  Vacantes:
E l S r lo .d e  la R edacc ión ,  R . Sanfbotos.

AACJACIO.
Se necesita en dos buques nuevos y de los mejores que 

se dedican ai comercio en la carrera de Aviles á la Habana, 
un cirujano en cada uno de ellos. El profesor que desee con­
tratarse para este servicio podr.ó dirigirse á la mavor bre­
vedad posible á D. Gregorio Zaldiia y García, médico en 
Aviles, quien les informará y dará cuantas noticias deseen.

Editor. MANUEL PE ROJAS.

« A Ü I l l í l . — 1 8 5 8 , — l U P I l F J T A  D E  M A M ' E L  D E  PdUAS.
Pretil de ¡os Conse;oJ. 3, principal.

PU NTO S OE SUSCRICION.

SE SU SC R IBE CR Madrid*, en las Boticas de F errari, L ljtse l y .Merino; en las librerías de López, ralle del Cármen, núm 27, Baylli-Baílliere, Duran, en la de Cuesta,
:{. — En las Provincias; en las Boticas , librerías y admini-itraciones de correos siguientes;y  en la IMPRENTA, Pretil de los Consejos, número

Albacete, González Rubio. Alcañiz, Ibañez. Alcora, Salvia.
Almúnia. Gorria. Andujar, la Cal (médico.), Antequera, Mir de 
los Ríos. Añana, Angulo. Aslorga , Oblanca González. Avila, 
Vidal Bañeza, Manso. Barcelona, Bosomba. Bruguera, Marti y 
Artigas. Raza , Juan Nepomuceno Martínez ( médico ). Belorado, 
Mallaina. Benavenic , Lamadrid. Betanzos, Serrano. Bujalan- 
ce . Romera. Calahorra, Tutor. Calatayud , Zardoya. Cara- 
vaca, Sánchez Julián. Carolina, F iscer. Castellón, Rivelles. 
Cervera, Carrera ( cirujano). Colmenar Viejo, Rosales Cór­
doba, Avilés. Corufia , Moureso. Cuenca, Zomeño. £cija . Alar- 
Bon. El Haba ,  0. Rafael de Cáceres. Estella , Iturria. t  ¡güeras, 
Sans y Serra. Fuente Ovejuna, García. Gerona, Carrera. Giión,* : * >i1 9 ÍL 11 AA1 A i a r a

buril. Pozoblanco, Cabrera. Pontevedra. Argibay. Reinosa, 
Camaleiio. R e u s , Font. Ríoseco, Rodríguez. Rivadeo Fer­
nandez López. Roa, Roldan. Sabagun, González Posadas. Sa­
lamanca. Fuentes. San .Martin de Quiroga, Cadórniga. S Sebas­
t ia n . Ordozgoilia. sio. Domingo, Cirujeda. Segovía, Llovel. So­
ria. Calahorra. Sos, Carilla. Sueca, U.amon. Talavera .Martínez 
Tamarite, Martínez. Tarragona, .Marti. Teruel, Lagasca Toledo 
Rodríguez. Tolosa. Madanaga. Torüesillas. Bedoya. Toro, Ro­
dríguez y Tejeda. Torrox, Anza. Toriosa . Monscrral v Blanch.

oan» y Berra, r  ueutu U'Ujuutí, vaiviu. <ici und, Lj<imux a. 
Armiúo. Granada, González. Grazalema, Ruiz. Guadalajara, Ser­
rano (médico . Guadlx, Gómez Hurlado. Hollín, Martínez (mé­
dico). Huelva, Montero. Huesca. Laplana. Iluercalovera, Oseros. 
Igualada, Raiisili. J.icn, Martínez. I.a Isabela, Canora. León, 
Malanzon. Mahün. Tuiluvi. Málaga, Calvet. Mallorca, Siireda.
Malaró ,Camin. Melgar, .Moragas. ¡Moniilla, Aguayo (médico). 
Motril, Géngora ^niédico'. Murcia, López. Nágera, Nazar. Nava 
del Rey, SaVeedo. Olmedo , Rojas . médico ). Onhucla , Oñez. 
Osuna, Saco. Oviedo, llnfael C. Eérniiiidez. Padrón, Bailar. Fa­
lenc ia , Pérez. Palma, I>. Francisco de Paula Tomeux. Piedr-ihila, 
Ibañez.Piasencia.Mcdraoo (raédico). Posadas,Prieto. Potes, Arara-

na. Benedicto. Castro del Rio, Perez y Puche, Ciudad Re.il, Mala- 
guilla. Córdoba, Palma Conifta, .María Pérez. Cuenca, Mariana. 
Uiiraníjo, Aiitczaiin. F e r ro l , Taxonera. G a ta , Colosia. Gibraltar, 
Ramos. Granada, Astudillo: .Alonso y Compañía. Haro, Baltanas, 
Malo. Jerez de la Frontera, Bueno. Jerez de los Caballeros, Giles. 
León, Viuda de Miñón é hijos. Lérida, Sol. Logroño, Ruiz. Lugo, 
Pujol y Masia; Palacios. Málaga, Herederos de Carreras y Moya; 
Manzanares, Calvo. Medina, Herrero Velayos. Mérida, González.

. . .  _  „ ,i.--.......... j Molina, Peregrin. Mombeltran, Lerin. Murcia. Diaz; Nogues.Olo!,
Tüdela, Subirán. Tuy, Martínez de la Cruz, rrujillo, Klijs. V alen- Rdg. Orense. Gómez Novoa. Pontevedra, Vilas. Pamplona. Lon.
cia.Salelles. ValenciadeD. Juan, tu e r ta .  Valíadolid, Fernandez gas y Ripa. Puerto de Santa Maria, Valderrama. Ronda, Moreli.
Zamora. Vich, _beu. ^Villalon, ^Ziiloaga. Villena, Carrasco. Za- Salamanca, Moran. Santander, Riesgo. Sanli.igo, Escribano. San­

to Domingo, Regidor. Sevilla, Caro: Diaz Sigiienza, Pardo. Si­
sante, Alvartz. Tarragona, Aytial. Toledo. Hernández Ttiy.Nolas- 
co Rodríguez. Valencia, Gimeno. Valíadolid, Herederos de Rodrí­
guez. Vigo, Vahamonde. Vitoria. Ormiliigue. Zaragoza, Gallifa: 
Villa Seca, viuda de lleredia, Vagúe. Puerto-Rico, Patricio Rudri- 
g'icz Siils. Habana, Graupera. Caracas, Carreño herma, nos. Carta­
gena, Vega. Santiago de Chile. Morel y Yaldés. Méjico, Navarro. 
Lima,Masías. Bogotá. Pereira Gamba. Guayaquil, Roca-Goaiemala, 
Zinza. Mmiteviiico, Ortega. Filipinas,—.Maúlla, D. Luis Aotoiiio Al- 
varez (méilico-cii ujano).

mora. Macho Velado. Zaragoza, Hería.

ADEMAS EN L.AS LIBRERIAS Y ADMINISTRACIONES 
CORREOS SIGUIENTES:

DE

Ailra, Riv.is. Albacete,! Herrero Pedron. Alcoy, Botella, Martí. 
Algeciras, Muro. Alicauie, Carralaiá. Almansa, Tambo. Almería, 
Alvarez. Aranda. Ramírez. Baeza. Tapia.'Badajóz, Viuda de Car- 
rillo. Barbasiro.Lanitii. Cáiiiz, Iniaute. Barcelona. .Salvador Maiicro, 
Olivares. Ben.ivente, Fidalgo Blanco. Bilbao. García , Dolmas, 
Astuy. BrihuCtia, Cueva. Burgos, Arnaiz. Cádiz,.Moraleda.Cariage-

EN EL ESTRANJERO. En DuMtn, en Curryand Corapanj^.—En Lóndres, Jhon Chiirchill, Princes Slret. Sobo.—En Moiilpeller, chez Hiibcrt Rodrigues , rué  Trésorier de-la-bourse, núm. 4. —Bn 
París, che;. Mad. C. D. Schniil, rué de Provence, 13.—En Ceríín , M. Asher.~En Leipsik, M- Wollg.ing Gerhard, m e  ürim ina ._En T u b in g a , M. Franeois F u és ,  libraire. Para el cslraniero uo se 
admiten siiscriciones por menos de un año, á contar desde enero 6 julio, siendo su valor, franco de porte, SU rs. para Franna, 2t francos para Alcniania, Bélgica é Italia, y IS shelins para Inglaterra y Eseocia.

Las reclamaciones, anuncios y demás pedidos, se dirijirán írancod a la redacción ü d  SKíLO MEDICO, calle del Espejo, núm. 17, cuarto principa!. Madrid.
P m ' l t ' l t * .  En MAblUO i% reales por trimci>trc, y 15  en provincias, franco de porte.

pN ULTRAMAR tétf reales por un año >• l o »  para Filipinas, advirtieado, que como para el esiraiijero, bo se admiten suscriciones por menos de un año, i  íonkir desde 1.* de enero y I.* de julio.

y ai 
guit 
mar 
cías 
pía, 
exís

Ayuntamiento de Madrid




